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que rayó á la altura que h& de costumbre,
principió por decir que la ley de inclusión
aceptable en el terreno abstracto, no lo es en el
real; que cu botánica, en zoologia, en mineralo-
gia, en anatomía, on fisiología, en patología, se
admite siempre un principio fijo como base de las
clasificaciones, cosa que no sucede en la del se<^
ñor Rubio, que ora admite el criterio fisiológico
(1/ clase), ora el patológico y el clínico (2.* cla
se), ora el de la finalidad (3.* clase); que en estas
clases se incluyen géneros ó especies que perte
necen á otras; y por último, que esta clasifica
ción, quedo tantos vicios adolece,no derramael
menor destello do luz para el conocimiento de los
tumores, por lo que cree que sólo ha de venir á
embrollar más y más el tecnicismo do la ciencia.
El estilo didáctico del Sr. Alonso Rubio, la faci

lidad y sencillez con que se espresa y el método
que sigue «n todos sus discursos, hace que sea
escuchado siempre con atención y con gusto por
los habituales concurrentes á dicha Academia.

Una palabra, y perdónesenos tal insistencia,
antes de terminar: ¿no son dignos los periodistas
médicos de que se les reserve un modesto sitio
que puedan ocupar cuando gusten, sin necesidad
de asaltar un asiento ó permanecer de pié en el
.salón destinado al público?

, . „ ! Decio Cablan.

■ diciónés accidentales, que acabamos de eliminar, y por otra
(por esta sobre todo) á las condiciones naturales.
LaSoloñay las Laudas, por ejemplo, tienen una pobla

ción diseminada, pobre, ignorante y miserable, pero nadie
negará que el triste estado de ambos paises sea resultado de
condiciones físicas desfavorables, como los pantanos de la
Soloña y las llanuras arenosas de las Laádás. La cóüffgura-
clon del suelo y las particularidades físi'óaá y geográficas de
un país tienen, como es sabido, grande influencia sobre su
historia, particularmente en las cuestiones de independen
cia natural de conservación de ciertos derechos, privilegios,
costumbres, etc., y por otra parte por la atracción que
ejercen recíprocamente las localidades vecinas de constitu
ción geográfica análoga, atracción que concluye por con
vertirse en- un factor histórico.

Las condiciones físicas pueden á su vez dividirse en tres
categorías, condiciones climáticas, telúricas en el sentido
amplio de la palabra y étnicas. A la primera pertenecen el
clima con todos sus resnltados ó intluencia sobre la vege-
tacipn, la ágricultnru, la producción en general; á la se
gunda pertenecen la configuración del suelo, su naturale
za, la orografía, la hidrografía, la geología del país, y por
ultiino, á la tercera el hombre considerado bajo el punto
de vista étnico.

No tenemos por qué detenernos en las dos primeras ca
tegorías, y el lector no tiene más que dirigir una ojeada so
bre las cifras citadas antes de lá fecundidad de los departa-
meritos en personajes notables para asegurarse de que esta
fecundidad no depende directamente del clima, puesto
que departamentos que le tienen igual presentan grandes
difereuciag bajo el punto de vista de la frecuencia relativa
de personajes notables y viceversa, departamentos análo»
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Dificultades que se ofrecen para formar ana estadís
tica médica, y necesidad de ella.

Obra dificilísima es, sin duda alguna, la de obte
ner en España una mediana estadística mé^fica, que
ayude, con la eficácia que es de apetecer, á la for
mación de nuestra demográfia y á los progresos de
la higiene pública, reportando al país incalculables
beneficios. Mas, sin embargo, dista mucho la em

presa de ser irrealizable, aun cuando haya de em
plearse, para conseguirlo, algún tiempo, mucha iu-

" teligencia, buen deseo y no escasa perseverancia.
Por de pronto, no es poco tener ya establecido el

Registro civil, quedando con esto realizadas en
mucha parte las aspiraciones del Gobierno en lo que
va de siglo; que no es de ahora por cierto la idea del
Registro, ni ha nacido al calor de las pasadas tur
bulencias y desórdenes. Además se halla su direc
ción encomendada á persona bastante celosa y en

tendida para infundir en el ánimo la esperanza de
un perfeccionamiento progresivo.

Entré los obstáculos que á este se oponen, no

poco difíciles eú verdad de vencer, es uno dé los
más fuertes la desarmonía y falta de relación entré
ramos análogos bajo algún aspecto, que con miras
6 fines diversos necesitan reunir los propios ó muy

gos en este último concepto se encuentran situados en es-
tromidades opuestas de la Franjia.

Preciso es decir otro tanto de las condiciones del terre
no, la naturaleza del suelo y la constitución geológica (1);
pero las condiciones topográficas pueden en un principio
parecer con cierta influencia en la cuestión que nos eeupa.
Vemos en efecto que eU la lista de departamentos coloca
dos por órden de decrecimiento de su fecundidad en talen
tos, capacidades, inteligencias, energías, etc., las primé-
ras filas están ocupadas por departamentos llanos, atrave
sados por grandes rios, mientras que los departamentos
montañosos ocupan generalmente las últimas frías. Pero
esta influencia de las condiciones topográficas no és inás
que aparente. Hemos visto que la fecucdidad en persona
jes notables depende, primera y principalmente, de la den
sidad de la población y de su acúmulo en los grandes cen
tros. Ahora bien, los grandes centros se encuentran gene
ralmente á orillas de los grandes rios y la" influencia en f»
cuestión objeto de nuestro estudio, pertenece no á los nos,
ai á las llanuras, sino á las grandes ciudades como
ver, recorriendo la lista de departamentos en
sú fecundidad en personajes notables.
que los departamentos montañosos, pero qae "en g aes
ciudades, ocupan un lugar preferente „ » 6tc.),
mientras qúe departamentos llaues, pe fl UO tienen
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parecidos datos. Si esfaTÍeran relacionados todos,
como debieran, cada centro administrativo jr oada
una de las corporaciones que los auxilian, hallaría
los datos concernientes al ramo puesto á su cuidado
recogidos con fidelidad é inteligencia.

Asi vemos que contrayéndose ahora el Registro á
lo que tiene directa y exclusiva relación con los de
rechos civiles, con la familia y los actos que modi
fican ó varían el estado de cada individuo, se pres
cinde de la reunión de muchos datos y noticias, de
utilidad y trascendencia inmensas, que podrían re
unirse con facilidad suma y á poca costa por las
propias manos.

Sigúese de aquí, que el ministerio de la Gober
nación, encargado de velar por la salud pública ne-
cesitará reunir por separado datos que con extraordi-
nana facilidad pudiera ofrecerle el Registro civil: que

de su población, que ha de seZrll?zo del ejército nara .l! • reempla-
gue Jas Academias de JtfediV^ muchas cosas;
«tadas de acomeTer
gue la higiene pública, fllta de So
nocimieutos demo<rr4fi„o„ „ importantes co-
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mal podrian hacerse constar bajo la débil garantía
municipal los actos que alteran ó cambian el estado
civil y afectan respetables derechos de cada ciudada
no. Son funciones diferentes, dirigidas ú realizar fiues
diversos, la del Registro civil y las de la oí) ciña de es-
todística de los municipios. A estos interesa única
mente conocer con exactitud el movimiento de la po

blación en aquello que concierne á la admiiiistraciou
municipal, mientras que el Registro consigan, y es
tablece de la manera más formal y fehaciente, las
relaciones entre las familias y el estado civil de los
ciudadanos, de donde emanan los más importantes
derechos.

Además, es de suma importancia concertar con el

poder eclesiástico la manera de comunicar puntual
y fielmente á los Juzgados municipales los bautizos,
los matrimonios y las defunciones que ocurren, ú fin
de evitar todo motivo de error en las estadísticas

que se formen.

Prévias estas consideraciones generales, que pu
diéramos ampliar mucho, vamos ú manifestar nues

tro dictamen respecto á la -Estadística del Registro
cioil.

Solamente podemos referirnos al primer cuaderno,
relativo al año de 1873, y únicamente comprensivo
de los Registros civiles de Madrid, que en virtud de
real órden de 7 de Febrero de 1876 ha publicado la
Dirección, y á los estados decenales que han visto
la luz en la Gaceta de Madrid.

:Al tratar este asunto necesitamos, primero que
señalar defectos y vados, advertir que mejor merece
aplauso que censura la Dirección general del .ramo;,
y por tanto que eu manera alguna puede ser nues
tra intención rebajar, antes enaltecer, el mérito de
sus tareas. En la exposición que precede á la Esta'
dística de 1873, se advierten las dificultades con que
ha tenido que luchar, y aun sin esa oportuna adver
tencia sabemos bien cuánto cuesta en España dar
los primeros pasos en cualquiera reforma, y la fuer
za de voluntad que se requiere para llevarla ade
lante.

Una de esas dificultades, no fáciles de vencer, es
la verificación, comprobación ó exámeu de los cada-
veres, para obtener certeza de la muerte; dató de
súmá importancia, no sólo á fin de evitarlas inhu
maciones prematuras, sino para cerciorarse de que
la muerte se debé a causas naturales, alejando con
esto lá posibilidad de que se oculten accidentes ó
violencias dignas de severo castigo; y la Dirección
comenzó á vencerla con tal cual acierto atendidos
los medios con que cuenta.

Se encomendó en Madrid dicho servicio á los mé
dicos forenses, y esto es, en nuestro humilde dicta
men, un defecto que importa corregir, no ya tan sólo
por haberse confundido eu uno dos servicios que de

ben hacerse con separación, sino también porque este
orden de iustitucioueadeben ser generales, extendién
dose con uniformidad ú todos los puntos del reino
donde existen los males que tienen por objeto re
mediar. ¿Es que tan sólo eu Madrid importa adqui
rir plena certidumbre de la muerte, ó indagar, hasta
donde sea posible, la causa que la ha determihado?
Pues nosotros entendemos que con mucha mayor*
facilidad puede darse sepultura a un vivo creyén
dole muerto, y cubrirse con la tierra crímenes que
reclaman severos castigos, en las poblaciones peque
ñas, faltas á menudo de facultativo, que eu las gran
des, cuyas clases indigentes pueden recibir asis
tencia, sin más que reclamarla, de la beneficencia

municipal, y en donde abundan además facultativos
que certifiquen de la defunción.

Aspirando, pues, como debe sin duda aspirarse,
á ordenar eu su generalidad la comprobación de las
defunciones, hay que pensar en una organización,
completa y en lo posible uniforme, que alcance á to
dos los ángulos del reinoj siu dejar desatendido ni
aun el más insignificante villorrio ó apartado caserío^
¿Es esto, jjor desgracia, imposible y habrá de que

dar sin realización tan laudable desiderátum? Si por
la Dirección general del Registro civil y por el mi
nisterio de Gracia y Justicia, de quien esta depen

de, se ha de hacer aisladamente, desde luego lo con
sideramos irrealizable; inas si ese ministerio se pu
siera de acuerdo con el de Gobernación, lo reputa
mos facilísimo. ¿Había más que encomendar la ve
rificación de las defunciones á los^ titulares, y en los
casos, dudosos á los subdelegados de medicina, ó á

los que hagan sus veces, si una reforma sanitaria
suprimiera esa clase? '
Y véase aquí cómo se acredita con este hecho

concreto lo que dejamos eu tésis general consignado:
que andan en nuestro sistema de administración

sueltas y sin cori-espondencia rfi engranaje ruedas
que debieran obrar en armonía para dar un resulta
do común ordenado y fecundo.

Pero no se limita á tan poca cosa lo que en punto
n estadística de defunciones nos ocurre prevenir.
Debe resulta.r en ella, á más de la edad.y el estado
de los que mueren, su naturaleza, su, ocupación ha
bitual, su posición social y estado de fortuoíií
punto de la población donde habitaban, las condiciones
déla vioienda, el grado de mstruccioñ y cuitara del
difunto, y muy especialmente la enfermedad que ha
puesto término á la vida, clasificada con sujeción ex-
tricfca á un determinado cuadro uosolégico que pu
diera llevar al dorso del documento impreso en que
el certificado de defunción se extendiera. Y sobre
esto, importa también mucho consignar sucinta
mente lo quo pueda indagarse respecto á los ante

cedentes patológicpff de cada individuoj lo que pue-

. ¡J
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da ofrecer la enfermedad de hereditaria, tratándose
de males contagiosos, infecciosos y zimóticos, las
comunicaciones ó roces habidos con personas ataca
das de iguales 6 análogos padecimientos; y final
mente, las causas presuntas de la enfermedad, en
particular si dependiera de malos hábitos, si se're-
fiereh á la habitación, á las aguas y á las malas
condiciones de los escnsados ó de las alcantarillas
en aiiuel paraje de la población, á la intiuencia de
lo. cementerio. ylo.establecimiento.reput.a„. c„mn
tn.alnb,e., i la eaoaaa á mala aUmentaoion, d la

Todoaestoapormenotea patcean d primera rUta
dantala, y dlHcilea de reunir; pern no lo aon en
ealidadm penan de engorroaoa y difíoilee para el
-Mico ,ne eerttfica ni par. el encargado de com
probar las detnncloaee. Tampoeo hLL d
anlt« para laa familia, mucbo más d.. j°que loa exigidos aotnalmente "«"SraísMes

dística de defuaoiones Mea Sa'Tíh°l^'
nada por entendido, enl&ad rt 'd í 7"'
fecundadasábiamentennr la a- • <^®«^ografía,

taenaa condlelonea da vitalidad; «Ha

«uguiuidad, y ai XcenT'"'"' Reo! ? E^tudísticl „!•' ""»»«'ra-

apetecer alguno. otrM''Stos aun de
No por reclamar la rpnníra„ ;i

qna pedlmo. ooaa. Imposible., a «■ «ea
eu otro. paUea aeredlL bleX«S^Í:d*'"--

Pero no baatari. ciertamente Le el r'L i
Til recogiera y anmlniatrara aeimenl. ®" ° °'-
algnnoa más datos, ^nn i. demografi ^
mediczna pública después reclaman y
P<»rtantes y- de provechosísimas anr

utilizarlos luego con • se ne
bacer esa. apiicaoion. P fia

hace á nuestra desdichada España, donde hay po
cos aficionados á este género de trabajos, estériles
para los que consagran á ellos su tiempo y sus cono
cimientos, y desdeñados siempre por el Gobierno.

Habiia necesidad, para aprovechar el cúmulo de
datos suministrados por la Estadística, de tener en ^
cada provincia, anexa al Gobierno de ella ó mejor
su Junta de sanidad, y en las grandes poblaciones

otra de carácter municipal, una oficina compuesta
principalmente de médicos entendidos en higiene
pública, que pusieran en órden aquellos estados é
elloTr demográficos, deduciendo de
adminis^'^ "siones, y formulando propuestas que la
«21 r'"" «" »» <li»i'oaiolonea y
públir ?i " alto grado á la aaind
pdWioa y la bneo. organización aociai,
aiLo."'"' noaotroB? En Bélgica, cu
lo es alemanas, en Francia mismo, ó

ya, o se dispone con apresuramiento esa refor-
tro T^ía^ ^ glande nos llevaríamos si en núes-

de tamaña importancia V
í-en EspaiiaseimitL'lrcr"'''"'
Imp^IZ^LwfcLa?"®"' ?r 1'
ciencia. P„r tanto ™ ««
tual de sanidad acr'cfn; ®^"" '«y "»•
tea catas ncceaidadea a2li„T'"®.''' "ü?"'

M. A

Piel «; 1®S arsenicales en i! P®8ia del « •
M--Oarmanaa atm,Ate''»!.«"term^ff

I Elorof c "'"Ifli'ieaa fe láS
f'sLns ttr í-» fe lo, ciii . ■
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BueUam papeles que nadie lepv! ^^o^^ado ®'°aes dietéticas y por . las
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pernos, que empeora y os más precaria cada día la situa
ción de titulares y de los quo no son, y todo ol quo tenga
croido otra cosa es iin verdatlero iluso.

Cansado ol que suscribo do sufrir arbitrariedades en los
pueblos, 80 hizo político, y sin maldita oposición, ha sido
forense, visitador do naves, director do cstablecimiontos
balnearios, y con probabilidades no lejanas (y sin oposi
ción) de adquirir una canongla medica.

.Antonio García López.

LITERATURA MÉDICA.

"íócanos hoy hacer más bien una simple mención que un
cxámcn critico, ni aun ligero, de diferentes obras publicadas
en estos meses últimos por los infatigables editores, espe
cialmente dedicados á la publicación do libros módicos,
Srcs. Moya y Plaza, quo en unión del no menos copioso
Sr. Eally-BaUióro, han derramado y siguen derramando
por España las obras quo so publican en otros pulsos.

—TSaevo Diccionario de tas plantas medicinales, esiii-
Uiatlas ¿ajo el punto de vista botánico, médico y far
macéutico. Por el Dr. A. Ilcraud, traducción del doctor
J. G. Hidalgo.—So propone el autor—quo es catedrático
de liistoria natural módica on la escuela do medicina naval

do Tolon—sa:ar á los vegetales, empleados desde una
antigüedad más ó mónos remota cu moilioina, do esa espa
cie do olvido y desprecio en que han caído, ya por el pre
dominio que las aficiones químicas han cobrado, ya por
haberse gcnoralizudo en demasía la creencia de que sus
principios inmediatos gozan de idéntica virtud que el vege
tal, contrallo que tiene la experiencia acreditado. Con este
objeta ómpioza indicaado los nombres latinos do cada
planta, la familia á'quo pertenece y la etimología de su
nombre; sigue luego la descripción, hecha á la vista de lá
planta y conforme A los mejores autores; enumera'en se
guida la parte de cada una quo se usa en médicina,'Las
precauciones que exigen'su recolección y conservación,
las propiedades físicas y químicas; da á conocer las mo-
diflcacionos ó preparaciones que debe sufrir para facilitar
ííx uso medicinal; las dósis á que'se'prescribe, los módi-
cámontos incompatibles y aquellos con quo pueden susti-
túirsé, y termina exponiendo la acción que cada planta ejer
ce en la-economía animal, y las aplicaciones empíricas ó
racionales de que ha sido objeto.

Tratándose'de ún diccionario, claro es que se sigue és-
trictameñce el órden alfabético; tnas cónvÍBne advertir que
Con todo de ser breve cada artículo, es exacto y bncierrá
cúanto necesitan saber los alumnos de medicina y de far-
mácia para su exámen.
'Preceden al Diccionario, que consta de 537 páginas y

lleva 260 grabados, 68 páginas de prólogo, cónsideracio-
nés preliminares y otras nociones oportunas que son de
aplicación 4 todas las plantas contenidas en aquel. Su pre
cio 40 reales en Madrid y 44 en provincias.

—Lecciones sobre ¿as enfermedades de los niños, por
Cárlos /fesí. Traducidas al francés por él Dr. Archam-
bault, y de la edición francesa por el Dr. J. G. Hidalgo.

Solamente se ha publicado hasta ahora el tomo primero
de los dos qúé han de componer la obra, cuyo tomo
consta de 452 páginas.

Basta advertir que van hechas seis ediciones de esta
obra en Inglaterra, pata comprender el mérito que se la
atribuye y formar idea de la reputapion que há alcanzado.

Después de dos capítulos preliminares, sobre el estudio
de las enfermedades de los niños y el tratamiento de ellas,
escritos como solamente puede hacerlo un práctico emi
nente, entra en el estudio de las enfermedades del cerebro
y del sistema nervioso, comprondiéndolas todas éu seguida
do unas imporfantes generalidades Le carácter clínico. .

Contieno además el tomo quo nos ocupa las euformeda-
do» do los órganos respiratorios, acerca de las cuales habla
con la debida oslensiou y excelente critorio.

El precio do esta obra es 60 rs. los dos tomos en Madrid
y 68 en las provincias.

—Formulario oifcinal, maijislral, úuenmcional, que
comprendo más do 4 000 fórmulas escogidas, entresacadas
do todas las farmacopeas oficiales, y tomadas de los prác
ticos más distinguidos. Por el Dr. J. Jcauel. oegunda
edición. .

Cuando se publicó la primera—traducida como esta por
los Dros. Gómez Pamo—dimos ya una idea bastaute es-
tonsa da la importancia y mérito de esta, bien ordenavia
colección do fórmulas. Ahora soUimeuto auadiremos que
la nueva edición contiene buen número de fórmulas nuevas
y un tratado sobre ol ensayo de las orinas y do la leche»
Además, so han reducido los pesos decimales á los pesos
medicinales para facilitar la prescripción de las fórmulas 4
los quo todavía no quieren valerse de aquellos.
Y sin embargo, el mérito principal de esta edición se

gunda consisto en el menor volúmen, que facilita mucho
su uso al práctico. Forma un tomo en 16. de mis do 800
páginas; y cuesta 28 rs. ou Madrid y 32 en provincias. .
Manual de vendajes, apositos y aparatos, precedido

do las reglas para practicar las curas, por los profesores
F. Ossorio y Bernaldo y RI. Gómez Pamo, con grabados
Intercalados en ol texto. Formará un tomo de 400 páginas,
y será su precio 20 rs. en Madrid y 24 en provincias. ^ ,
Como su nombre indica, es un Manual bastante bien

hecho, de utilidad para los estudiantes que han de ini^
ciiu*se on esto órden do conocimientos. \

• »

—Compendio de anatomta y diseccion;pQT H. Beaunis,
V Á. Bouchard, traducido por D. Gerardo F. Jeremías y
Devesa. Formará uu tomo eu 46." de más de 500 páginas,
del cual" sólo so ha public-ado hasta ahora la primera

^'^ílo pasa do sor uu resúmeu, como dicen los autores en
ei prólogo, que sirvo como de complemeuto á su obra
estonsa do anatomía descriptiva; especie de memento ó
prontuario que traiga á la memoria lo aprendido ya funda
mentalmente por el estudio do los tratados generales y
por la disección, Parécese mucho al resumen que con
tenia la antigua anatomía de Bonells y Lacaba.

Otra obra de importancia han comenzado á publicar los
Sres. Moya y Plaza, cuyo exámen dejamos para cuando se
complete. Nos referimos á los Elementos de patología y
de clinica quirúrgicas, por el Dr. Moynac. Formará dos
tomos, y costará 64 rs. en Madrid y 72 en provincias. ,

Se vé, pues, que. formando corrientes diversas, van
inundando á España, creemos que para fecundar su suelo,
libros extranjeros destinados á satisfacer necesidades de
diversa índole. Ya son compendios y manuales, que facili
tan al estudiante salir de sus apuros; ya formularios que
acuden en auxilio del asendereado práctico; ya producciones
de esas que llaman la atención por las novedades que en-
cierrau, ya libros escritos con reflexión madura y profundo
estudio, aunque no sean estos los que abundan más. ;
De esa suerte, podremos al menos mantenernos á üor

del agua los médicos españoles, ó sea al nivel de los
cimientos de actualidad; y si bien es cierto que ,
casos frutes propíos, y por decirlo asi expontáoo"®' ®
tales libros alemaniscos, franceses ó ioglosea—^n
lar á ciertos médicos jóvenes que Uev"" cobrar
cascaron de la escuela en que asimilan, bien ó
más que mediano engreimiento cuando^^..^^^^ , n ó
mal, aquellas exóticas doctriups, s f manuro
fruto de autores adolescentes como • vertir que
todas emanan de octogenarios f septuagenarios
como "Virchow y Robiu, y " , '03 por el estno ...
Cosa por todo extremo natu'-o «s esta, ¿quien ha visto ja
más ciar fruto sazonado y copioso 4 los árboles do reciente
plantación?
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González Encinas, quien, después de un lige- ' palabra el PopA •
ro exordio, manifestó que al decir oportunidad principales causas que una de las
de IdS amputaciones, se refería sólo á las trau- proletaria pc i mortalidad en la chsa
maticas; que no envolvía la indicacioa, sino que Di^no de 10] ^ alimentación
dada esta, cuándo se había de amputar; dijo que que revelan las ^ movimiento cientifico
ej.ta o^eraciou era fatal siempre que el criterio rara-apenas m ^ e» las cuales-cosa
clínico dice que la parte está de tal modo com- alfriin,, ! asiento á no tomarlo ^
prometida, que á no separarla T.,iod« ,.1 anticipación. con

Oía lauai siempre que el criterio

clínico dice que la parte está de tal modo com
prometida, que á no .«epararla puede comprome
ter el todo-, y de las r- gias que espuso se deduce
que dada la lüdicacion se debe amputar inmedia
tamente, y que debe amputarse consecutivamen
te, si hay estupor general, delirio violento, téta
nos o septicemia aguda; ocupándose al final del
iscursü en marcar las difereucias que separan á

esta de lacróuiea, considerando, á lo que pudimos
entender, como la iufeccion pútrida á la primera
y á la segunda como la purulenta, sia que salga
mos g.irautes de no haberuos equivocado.—Los

JTJh l J so levantó lasesiou a Id hora de reglamento.

pal

00 uaiia

elg'una anticipación.

Dkcio Garlan.

18 DE illAi{¿Q jg

El- begisteo cm,

y condiciones de aal„h -4 .

^°s«perables diacultad

•ensa, para lanzar acerbas censuras á los cLl Z l! P°^'acion en t.Tis fn<Milt;.tiui.c!. í!,....I scuer- I "eno8ainp.ni-n U- '®canl^..I j • todo elpreiisa, para lanzar acerbas censüraV ^88 oÜer'' I pá°°' P°''lee!on
pos facultativos oficiales oiif» i.r.. « a , ®°"®®mente hav o i ^P'tal dp l

que se llevau ios registros civiles; leyó alo-nr Por esa difip i ^®®Pertar afi
dutus estadísticos; hizo Consideraciones s. h ^ ^«busc! ü ' ^ Por nu ^ ^
causas de la tíebre tifoidea, y puió gy le res confusión qug datos seguro p ^ ®8casí-

—Mvao IOS, Bsiuerzuá de lus vpni>á i que de

mos, por su parce, preferiaa eviremem últi-
ricas y tenues cuya couquisia era fácil Ranuras
das y esterUes, cuyu ataque deberi-i s p ^li-
ellos, y que ÜPbiau ser deteudidas euLta 'Para
hitantes allí reíugiados que no tenim , Porios ha-
vencer ó morir. alternativa que
Podemos, Pves, decir é «y/orj ,

os puras y las tribus, que hahi.-.n ® más ó mé-

■^va lÍSi,rr'"''"''oV V 1117:^"'®'!!!-
I ^aza evi ^"Soumois
t.us paraieiyg muy PfesoQ ,

K com' í y abrazan ^'°°'^cciadu y

'Z:¡t l:::S«.''de'frG°'»

Mediom "'fiera .
cari,, .

>am0
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nos espíritus, tan leves como aventurados, á emitir

dogmáticamente inciertas opiniones.
No há mucho que uno de nuestros periódicos mé

dicos se mostraba impresionado muy desagradable
mente, é irritado basta el extremo de no encontrar

palabras bastante fuertes para rechazar los datos es
tadísticos relativos á la mortalidad de Madrid en los

año3del873 y75, que un distinguido higienista fran
cés, do reputación europea,—el Dr. de Pietra Santa,
—tomó confiado de un articula de El Siglo Médi

co, y vinieron después á aquel como de rechazo desde
las columnas del periódico inglés T^/ie hancet. ¿Cómo
negar el hecho indisputable de que el referido año de
1873, siendo el censo de la población de 360.000
almas próximamente (1), ascendieron las defuncio
nes al número de 11.454? ¿Cómo poner en duda que
la estadística mortuoria de 1875 llegó á 15.282, sal.
vo algún leve é insignificante error? Impresa se ha
lla la Estndistica del Registro civil, correspondien
te al primero de los referidos años, que lo acredita,
y ahí están los estados decenales que en la Gaceta
de Madrid se publican, de donde se ha tomado la

correspondiente á 1875.
Sobre ser indisputable verdad cuanto hemos dicho,

y nuestro ilustrado amigo el Dr. Pietra Santa con
signó en las columnas de su acreditado Jonrnal tf Hg-
gihne, en nada afecta, por otra parte, ni afectar puede
en manera alguna el simple hecho de esa mortalidad
á la reputación de nuestro país ante las otras na-

(I) Para que en todo resplandezca el conveniente rigor, conste
que la población de Madrid, según el censo de Junio de 1874, esd®
8G7 284 habitantes.

ter, exterior, civilización, litoratura, costumbres, ideas,
creencias, historia; y el óiio,- hoy absurdo, de los meridio
nales contra los habitantes de más allá del Loira, no es
más que el residuo histórico de los ódios nucionalas. Así,
pues, si queremos comprobar nuestra suposición de que
las condiciones, no bien consideradas, y cuya influencia
produjo las modificaciones parciales de la ley general , no
son más que la iutervenciou del elemento étnico, debemos
introducir este elemento en nuestros cuadros, Pero no se
encuentran razas más ó ménos puras más que en las.fron
teras del territorio francés y en su parte meridional. El
Centro, por el contrario, presenta una mezcla informe de
•los elementos étnicos naás diversos; asi debemos esperar
que las provincias centrales nada nOs suministren de posi'-
tivo. Podíase creer que esta 'mezcla formase al cabo de

tantos siglos una población homogénea, una especie do
resultante de todos los elementos; poblac on si no pura de
raza y de individualidad étnica precisa, por lo méuos con
tando con un carácter propio, una fisonomía y particulari
dades que constituyen un todo más 5 méuos homogéneo,
Pero semejante suposición serla completamente errónea.
Todos los que se encuentren al corriente da los trabajos
etnográficos, y sobre todo los que hayan teuido ocasión de
hacer por si mismos investigaciones de este género, saben
que si dos ó tres razas habitan la misma localidad, se mez
clan poco entra sí y no se funden en una población homo
génea, Bino aue constituyen pequeñas colonias esparcidas,
se distribuyen por cantones y por Villas desisualmeate. i

ciones; ni hay tampoco nada degradante en la revé-
Incion del estado de snlnbridad de un pueblo, si
quiera sea por todo estremo deplorable, Al contrario,
las naciones más cultas son las que más detenidos

estudios hacen tocante ála insalubridad de sus prin
cipales poblaciones, y las que más se esfuerzan á fin
de encontrar un remedio á mal tan grave, ¿No sé in

vestiga ahora ea París por la Administración, y en
el seno de la Academia de Medicina, la infiueucia que

el alcantarillado, las condiciones de los escasados y

el aprovechamiento por la agricultura de las aguas
inmundas ejercen en la salud pública? ¿No se pro
cura indagar, por todos los medios imaginables, cómo
nace y se propaga la fiebre tifoidea que desde Julio
viene ocasionando allí numerosas víctimas? ¿Deja de

hacerse lo propio eu todas las naciones, cuanta má.s
cultas é ilustradas mejor? Y sin embargo, nadie ha
tenido, hasta el presente, por ofensivo ni injurioso
para un pueblo que estudie con esmero las causas
de su mortalidad y adopte en consecuencia eficaces

providencias para reducirla á proporcionados límites^
Necesaria ha sido esta digrsvsion para no dejar des.

autorizados nuestros anteriores escritos á ios ojns

de sábios cultivadores extranjeros de la higiene pú
blica.

Indaguemos ahora qué se sabe con alsruna certi
dumbre respecto á k salubridad de Madrid, y qué
datos hay por los cuales podamos venir eu couücí-
miento de la mortalidad de esta capital.

I,° Clima g salubridad de Midrid en los tiempos

pasados y en los presentes.—"EiS clima de Madrid ha
variado no poco sin duda alguna en el anterior y en

el presente siglo, sin cambiar por eso de naturaleza,

Hemos dicho que para comprobar nuestra suposición
sobre la influencia del elemento étnico, cuya intervención
oculta, seguu creemos, ia acción de la ley de relación en
tre el núiaero de hombres notables en un país y lus con
diciones de su población, nos precisa distribuir los tfapar-
lamentos en grupos étuicos ó iuvesligar luego si es exacta
Ja ley para cada grupo en particular. Pero esta distribu
ción de los departamentos en grupos etnológicos no es
cosa fáciU La etnología de la Francia no se encuentra aun
bastante conocida, sobre todo en lo que se refiere á la limi
tación de territorios ocupados por diferentes raz-as, y todos
los que se encuentren al corriente de estos estudios saben
que la apreciación y fijeza de limites de estos territorios
son poco precisas y ofrecen pocas garantías. En cuestiooes
tan difíciles y delicadas, en donde el etnólogo no tiepo por
•guia ni. hechos positivos ni cifras estadísticas, noda m s
que impresiones y apreciaciones personales, 1» p,
dad del autor desempeña un pappl harto '«íomr.n
lector ha podido notar que en nuestro
hemos tratado de huir las apreciac'®"®? " , 1"'®
impresiones personales, todo lo quo censti uye la persona
lidad del autor, elemento completamente extraño á la
cuestión. El elemento accidental o® loevitable y po irla ser
origen de error, Pero la posibih la i de este error disminu
ye á medida que las cifras aumentan, y gp fia, cuando se
trata de números cotíí''d«rables se elimina completamente,
•puesto que los errorosycct lentales sp efectúan en un sen
tido Ó en otro nea'"ií2áadosQ mútaamente; no se puedo

í^fl!
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ni tampoco la índole de las enfermedades que pre- 1
dominan. La insalubridad parece Laber crecido en '
ese tiempo por la destemplanza y crudeza mayor
del clima, aun cuando desde fines del siglo xvin y
en todo el xix se hayan atenuado por otra parte
algunas de las causas que ayudaban á hacerle insa
lubre.

«Los principales motivos—dice D. Ramón de Me
sonero y Romanos,y antes que él lo han dicho varios
escritores—que movieron á Feiipe II para fijar la
corte eu Madrid, fueron la salubridad del clima

(má-i templado entonces por la mayor abundancia de
arbolado en los contornos) y la situación central de
esté pueblo con respecto á la estension de la Pe
nínsula...»

Todos, así médicos como historiadores, convienen

en que Madrid estuvo resguardado, hasta tiempos
cercanos, del viento N que llega helado en el in
vierno, después de pasar sobre la cima del Guadar

rama ordiuariamente cubierta de nieve, por bosques
estensos y un espeso arbolado; y no puede dudarse

que á la desaparición de este, son debidas la mayor
crudeza y la iusalubridad posteriores del clima.
-Brabo de Sobremonte, y otros médicos ilustres que
practicaron siglos atrás en la corte de España, ase
guraron que el terreno y aires eran en su tiempo sa
ludables, aunque conviniendo siempre en la natura
leza de las enfermedades más comunes entre sus mo
radores.

< Cierto es que durante el último siglo, y fines del
XVII, cuando ya las capitales principales de Euro
pa empezaban á cuidar déla limpieza pública, se
atribuyeron á la suciedad de las calles, como más

decir otro tanto de los errores qua tienen sn hrícto.,
personalidad de su autor, y en ?u modo Se ver 1
y apreciar los hechos, en L ideas preLcebTdas^u: plf
de tener en ciertas cualidades ó defectos de su aspS"
Smtr; .MjLuSo'' y "''""O»

.. I™''™-
desgraciadamente ningún medio de aprecié/
m pl'rSí """ ""O"»»"», el valor l «"te"

la ciencia no n^pmporóonr «Ueri^ci^^^ 'í''®
no guiarnos nunca por nuestras imn^n ° ^ Positivo el
sonales, sino buscar, á falta de aquel bíiterL^e?!?® P®'"
aproximativo dependiente de algunos hech^J
gen0rales.de naturaleza histórica, estadística
más generales sean estas coadiciones v n í
loiportautes y esenciales, tanto más iustn z
^^oque gg jjaya tomado en otra esfera d ®''iterio,

hechos. También estas cSctoni"''" f
Franet «a esta ocasión. Como
00 nos bastante conocida y la ciencia

íwtamentosTu'J/®tos para esta distribución deTog di
'^'R7Uah£í!-etnológicos, nos hemos Tecldldo ó
siglo diva-'®' e&". v

io SíV". fines del último
h^^wiou lo el principio, el pumo de par-

"entramos ya en la distribución

adelante al enterramiento dentro do poblado, algu
nas epidemias de fiebres malignas, que, después de
todo, han escaseado siempre muchísimo en Madrid, se
gún él testimonio de nuestros epidemiologistas,
Eu 1689 sacó á luz el milanés D. Juan Bautista

Juaniui, doctor en ambas facultades y cirujano de
D. Juan de Austria, su Discurto físico y político-,
que entre otras cosas trata de las causas que per'
turb.n las bsiiignas y saludables influencias de que
gosa el amble,.te de esta villa, de que resultan las
frecuentas ouertea re,,entinas, breves , agudas en-
añoTdí dice, de cincuenta
dice hubo dravudar urT'"'
U mejora ur Lt;rt:t°r '

.ireciso que trallrie: uuSit; "V'""
la incompletamente. realizar-
No hizo más que imitarle en bu t • j

D. JoséCasscs y Xaló medio siglo desnu""
que era Madrid p„„„ sano y muy
medades contagiosas, por efecto T i ,
de temperamento, de la vari,J„j j " ''"'ídaldad
treíaccion de las calles del i de la pu-
los cuartos y viviendas de loa en preparar
ron de accidentes eontagioaos v
cía, en fin, de las leyes que J ^hobaervau-
tidos y ropas de su uso! vel
De advertir es nf^i- u

^'Wwrac, que rbitu'^""""'
cu Madrid fiebres intermiteure 'a' P«»untavse
do de arbolado y de bosa,,.! . cataba ceM-

uso mxermitenfpo „ , i"^°cmarse

do de arbolado y de bosques eutri
a guna perniciosa, y «i «'^ales ocur-

tana alguna tifoidea, no ha quedado»?®''^®
.noticia

directumeatP sí ' habitado ?! 1°®
la Santoña rWtonw? \ de
{Juverni), la Bigorr¿' (PícIoSTT'
el nombre á la capitM etc • fn' ■^^''ernia
sin, Limoges-Lemoviclf^r'''^''' P»»-ejempi?
Orleanesado, Orleans-AureíZ''"'^

. administración
cías, no solamente nn „ r fiividió las p,,-

S,'u ««««rshy leSsí " "«leí"'."' P™™-
trienal, desde la emborari ""^hiun Tmi'

fie Belfort, recibió el nomi ^9 la T*/ f ®®P-
Bélgica primera y seS'\^® Béllr""® h®®'® Troue
mma basta otra ,uS?. Desde S .íi,,."''.''''*» «n"Ud de Lvon rpoiKix 1 ® 'a gi i- . límite de esta pn
«is), que cLp rnHií hojnbrg ^ hasta oi
provincia rlpuri , r ^®sta tf ® ^y°°®sado (Lu»/
servó el r! ? ®i Boira 1 Bretaña. Ai Medmal^'' Ahon
de Nari"®''''® fie PirineoT , ^«i® h^ta

(Se continuará,)
Sa-.t i
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de grandes epidemias durante los dos postreros
siglos á que hacen esos autores referencias Las
muertes repentinas á que Juanini se refiere, J ^ las
breves y agudas enfermedades, debieron consistir
enapoplegías y congestiones cerebrales, pulmonías,
6 intermitentes perniciosas; y las enfermedades con
tagiosas que el Sr. Casses y Xaló, que no era médi
co, menciona, es probable que se refirieran principal
mente á la tisis, si ha de juzgarse por la época en que
escribió y por la mención que hace de la inobservan
cia de las leyes, cuyo contagio se reputaba entonces
indudable y había dado lugar & algunas providencias
y aun á leyes, que puede ver el que guste en la No
vísima Recopilación.

ü. Antonio Perez de Escobar, que publicó el
año de 1788 su Medicina patria 6 Elementos de la
Medicina práctica de Madrid, dió también impor
tancia no escasa á los vapores 6 exhalaciones proce
dentes de las cloacas y de la inmundicia de Im
calles; pero sin fundar la insalubridad que les atri
buye en un estudÍG atento, ni contar, entre las en
fermedades propias de su clima y condiciones,

aquellas que con fundamento pueden referirse á
ese orden de causas.

Si se advierte conformidad en algo entre los mé
dicos que se han ocupado !de la topografía y clima
de Madrid, es en lo relativo á las principales en
fermedades que en esta población se observan con
mayor frecuencia. Las mismas son en los preceden
tes siglos que en el actual, y hay que reconocer,
por tanto, muy escasa cordura en los que obstina
damente atribuyen á causas distintas la mortalidad
variable, pero siempre crecida, que se advierte.

Ahora bien: iqué enfermedades reputa Escobar
como propias de la capital de España? Advierte que
si los cuerpos fuertes, como los del campo, resisten
con dificultad las grandes y repentinas mutaciones

de temporal sin que enfermen, menos podrán resis
tirlos los de la corte; así es que en los temporales

australes, húmedos, permanentes y lluviosos pade
cen los niños moqueras (corizas), toses y cámaras;
los adultos, anginas, calenturas catarrales y reumá
ticas. Si los cuerpos son húmedos expongiosos, aña
de, fluxiones de ojos, infiltración de glándulas y
paperas. En las mujeres, iBLujos blancos, etc. «Cuan
do á los temporales australes, húmedos ó lluviosos
^estables, sobreviene repentinamente una mudanza
de sus diametrales del Norte, sean secos ó húmedos,

que ambos son bien malos, á todos son perniciosos,
particularmente á los que adolecen de fluxiones,
destilaciones, reumatismo, artritis; y con exceso á
los catarrosos, tusiculentos y afectos de pecho, y
pocos son los que se libertan de romadizos, á lo me-
nos dolores de muelas y fluxiones de ojos.» Los
vientos frios son causa de muchos males en esta re

gión, tanto por los efectos que de suyo son capaces
de producir en loa cuerpos, cuanto porque alternan
con frecuencia con loa auatrales, á que se sigue de-
biUtarse el tono de la elasticidad vital, acumular
copia de serosidades y acometer dolores de costado
y pulmonías, que priucipian con el falso título de
constipaciones » ,r 3 -j • x

Digan los que hoy día ejercen en Madrid si, tra
ducidas por completo al lenguaje actual de la cien
cia. no son esas mismas las enfermedades que cada
díase ofrecen á sus ojos. «El temperamento déla
rerion-dice Escobar más adelante—y la variedad
de"los temporales, son dos causas principales de las
enfermedades que se padecen con más frecuencia en
esta villa.)) . «.,

Llegando i tiempos más oetcmios, vésse quí .des
dá el Sr. Mesonero Romanos (1) del cUma de Ma
drid y de las enfermedades más freeuentcs en el,
mny parecida í la que hallará el lector en algún
Diooionario y otros libros publicados también en el
presento siglo:

«El clima de Madrid, muy celebrado en lo antiguo por
su salubridad, ha padecido notable aUeracion por la falta
do arbolado de sus contornos. El cielo, sin embargo,
puro y sereno casi siempre; el aire seco, vivo y penetran e,
sobre todo en invierno. Los vientos que reinan con más
fteonencia son el N. en inviarno; lob de O. y S. en l. pn-
mawa, y esto úlUmo también en verano; y eomo esta v.Ua
ío eriá rlguardada de laaceiende lo. vientes, en espeeial
del N.. que viene atravesando la cadena de montes carpe
taños, casi siempre coronados de nieve, adquiere en el os
una frialdad escesiva y llega á la cérte después de haber
corrido 7 leguas que aquellos distan, sin encontrar obs
táculo ó modificación alguna, lo cual los hace sobre mane-
te peligrosos, en partionUr i los terasteros. Esta misma
taita de arbolado, que destempla las demás
la demasiada rigidez de los vientos, baos atmbién mis
sibles los calores del estío por la ninguna modificación qu
presta á los rayos del sol; de suerte que en el día los in
viernos y veranos son excesivamente rigorosos; las prima
veras húmedas y destempladas, y el otoño seco y hermoso
hasta el mes de Noviembre que empieza el frió.»

Esto escribió, bá más de treinta años, un erudito
literato de los que no se aventuran á poner la pluma
sobre el papel sin haber meditado maduramente lo
que escriben, y consultar, en asuntos de este ^
antecedentes respetables y personas autoriza a ^
pintura es exacta, faltando solamente calles
mayor ensanche dado desde entonces

Jla mira de disemmar la
cion de nuevos barrios apartaao v* .

1 .1 X- J ' llenar naa mira higiénica,
nlazuelas destinadas a llenai _ . ,
P 3 1 T Aralo, aslomevacion, tan temi-
evitando los peligros de i» = '

bles en las grande» pobl"""»®'. Dan oonvert.doá

(1) Manual Ustórioo-topo^'^ó-fieo, adminUtratim y artistioo
Madrid.

í'Ai.íS..
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su vez, por una compensación lamentable, en auxi- I desanareclo el u i j
liares de la natural inclemencia, por todos reconó- ■' ella y los montes e ° ® ® fl^e hubo entre
cH., q«ee,pr„p;aáel clima ae Madrid. ,Tan cier- Wc Í II T"" >'«-
te ea ,„eec higicae ccucce oca frecaeacia ver trcca^ í dade. qce afl.^clfcIeirdTlat

ocMionaü el máyof número de las defunciones. ^
■ Ya hemos dicho qué enfermedades rep-uta Es-
wbar como ,propias de esta población, y no hornos
d«a,ul.E,Sr.HeeoaeroK^^^^^^^

nías, fiebres catarrales
y déla dccion rthaVe ^lirna '
causas contribuyea á la salub^M újismas
pues evitando la putrefacciol d" ,1,
exhalacrones impuras, la ha„ pues,r''°'^
abrigo de todo contagio., " '^°°«'auicmcnto al
En cuanto á los célicos t..

desaparecido en su mayor parteT?®'
nocio su naturaleza y se Joyi- ®e reco.
^03 engendraban. Ya no p .®''®® ^«8 causas que

P el pióme, aunque no d«- PJ'oducidocuentea w i.-.. ceiau tin, , ^uciao

uos en agentes dañosos á la salud aquellos medios
mismos de indisputable conveniencia en determi
nadas condicipnes! Buenas, escelentes, son las calles
anchas y bien ventiladas, las estensas plazas en el
centro de las pandes ciudades, la ámplia capacidad
de las babitaciones y su abundante ventilación, para
atenup, al menos, los perniciosos efectos de la ao-lo.
meracion de personas en barrios muy poblados y en
casas, estrechas; pero no puede sostenerse su uni-
vpsal é ilimitada conveniencia. Así en hicrieiie
pública como en la privada é individual, no pueden
mentarse siempre reglas absolutas, aplicables á todos
los casos. Lo que bajo un aspecto, y para el logro
de un determinado fin, es por todo extremo conve-
mentc, puede ser en otro concepto dañoso. Esto
acontece casi en todas las cosas, y el higienista, que
Bo sea rutinario y vulgar, tiene muy á menudo que
elepr el meoót de dos malee opaeetoe, por la impo-
ahlidad 00 que eo halla de evitar amboe d la par
como fuera eu deeeo y eu aspiración mis legítL;
En bastante armonía con lo dicho acerca del

clima de Madrid por el Sr Moor,»» ' r>
balín ir. rv - L • • ' Romauos, se
Wla lo que ha esento recientemente nno de núes-
tros mas eminentes médicos, decano hoy del hosnltal
provincial de Madrid, en una Memoria
honra, y también á la medicina pútria (I)

su triste mouotoaiT ¿ T iuterrumpido on
N., cuyas Uivosas ;irs';::etre2Í
uuamente á los abrasadores rayos del sol
que tan frecuente es en Madrid d r 1 N. E.;
lado Guadarrama, llega sin obih' ^^^uso por el be-
mones de sus habitantes rehi" "T ° ^ l°s pul-
Miaente la temperatura'de ^
una cudeza y sequedad, en cierta ^ ™P"'°^°°dola-
pues, el air,e 'i esta pobCo^ío T''' Llega,
estado de la atmósfera es sobre todo n r Este
do los fuertes calores por Ja lucha o
blece entro las porrieutes boreales N E
dor del S. O. A esta fatal influencia del" r ^^rasa-
a.r.bu.rs. la sensaci^ri r''*""7frío muy supenor 41a P'oduce el

dos bastante más al N., y donde pi t ! sitúa,
"«saerablcmente.,.» "" desciende

Jjnvlniendo; pues, todos,
cllm.. j liciones propias v y ®o<Jernos,

auiqueno^' '
®»entes los biliosos 1 ®®o de serT'
'"s otra, enfetmedades^m"!'''""'- ouanto'á
cop creces. '^«'iciouadas, subsisten'

Pa-CcIZ:'"'"» muistrno hl-n ^
fe-edades ti '''■»•
áea rara veaT """""«feras- q„! ,' en
es «frecuente y eatrigoa |°
epidémico, y ° lllñ <^"fcter
fe'pi,talaría sa „l,... l«erper.l „ ,, ''®"

íee rara '
es infrecuente vv, «stragos in
epidémico, y „„^e lllñ earfete'r 'J'-"""®.-!»
fe'Pi.Waría se oba,, l»erperal y l, ni
fiue en nuestros ano 1 ciert ^ "St'ena
"tención de Madrid v apeóos
catarrales 6 de aWi ' ^ ^^^^ándose do ^^ce
°® respetan pob]/- ® asoladore»

sido' eu rr Pero uT
crecidaéiin tiempo, y Por eso.

-El El- A la estad í f ^ ^ ^ctuali-
P^ri-afot sigue di • '
? i«ío trascrito: ¿^cxendo, despueg del'
'"^uy graves son l-ic! » ' '

°es atmosfprío ® ®°^secuencior,

feoione, 'cc eucuem'''""'"' '"eporla "" ''*an-
qúr°'°r eire a°°eV°'''«SenteT°'''''»» «•

,=5Í5|SHsS;Í
SarSíSi-.-.- i;;.el /!. in. ^ n- \ en cada individuo y órgan supresión

e 'Siuperaro — , . P^r su .... ■ más

Ato

"h'unto
«« el iro8j,"/y«''w«oía,

^''"'elneial

®Staeioüesy.

>3Mi©lioivio'*'

EL SIGLO MEDICO.

no menos qao ios reamatismos agados, las nenralgias, los

cólicos, hepatitis y nofralglas, siguiendo por lo general
todos estos males un curso r-.ipilisimo y acompailindolos
una malignidad funesta. •

Tales son, pues, las condiciones del clima y la sa
lubridad de Madrid, así en los anteriores siglos como
en el presente.—Hoy día, lo propio que eu los pa
sados tiempos, las afecciones catarrales en general,
los catarros pulmonales agudos y crónicos, las angi
nas, la pulmonía, la pleuresía, la tisis, la erisipela,
«1 reumatismo agudo y crónico, las afecciones de co
razón, á menudo de carácter reumático, las conges
tiones cerebrales y pulmonales, las apoplegías y las
neurosis, son las enfermedades más comunes y las
que suministran el mayor contingente á la estadísti
ca obvituaría, prescindiendo de la viruela, la difteria
y demás enfermedades zymóticas que hacen donde
quiera análogos extragos.

Pero esto, que la práctica particular, los hospita
les y aun el común conocimiento y sentir de las
gentes acreditan y confirman, ¿se halla numérica
mente probado? ¿Ha sido deducido, en buena ley,
de una estadística bien hecha? ¿Suministra datos tan

rigorosos que sean admisibles para un demógrafo es
crupuloso y formall
De ninguna de las maneras: lo sabemos como en

globo, de la propia suerte que cualquier práctico
sabe, sin apuntaciones ni estados, cuáles son las en
fermedades que más abundan^ las que ocasionan

mayor número de víctimas, y el tratamiento que dá
en sus manos resultado más ventajoso... Se sabe, en

una palabra^ pero no se puede demostrar, ni hay de
ello prueba ordenada y concluyente.
Y en verdad que no hace poca falta; porque ese es

el medio de saber positiva y rigorosamente, apartando
á los higienistas del ridículo en que suelen caer,
cuando ae ponen á perseguir fantasmas, quizás ino
fensivas ó poco temibles, en tanto que prescinden
del más formidable peligro que amenaza á la salud
del vécindarip. Preciso es que nos vayamoS' acostum
brando á estudios serios, conteniendocon el freno de
una severa y fria razón el vuelo caprichoso y audaz
de una imaginación ligera y exuberante. .

Los respetos ¿ la legitima ciencia exigen que se
proceda con madurez y rigor en asuntos tan tras
cendentales y graves.

(5tf orntinuará.')

-y- ■-y ■ .y - , '•M. ÁL

PRIORÍDÁD de la FOTO-MIGRÓgraFIA .

■ Sri Director de Eo Sicu:,ó Médico.

Muy señor mío y apreciable amigo: Ea el númerp l .^ió
del periódico que tau dignamente dirige, y eu su sección da
'Prensa Extranjera;» veo quOr con intención de generalizar

#

■ los adelantos de la foto-micrografia, no ha querido, y con

j razón, el soüor redactor encargado de dicha sección, dejar
' que pasen dcsaporclbidos los ensajTos hechos por el doctor
Fayel, catedrático de Anatomía de la Escuela de Medicina
de Caen; y para ello ha tomado del periódico L^Annee Me
dical, que el citado Dr. Fayel dirige, los datos que dicho
señor acaba de presentar á la Sociedad de Biología sobre la
posibilidad do obtener Láminas fotográficas de las prepara
ciones microscópicas , sean los que quieran el número de
diámetros empleados.

Pío me atrevería á molestar su atención, ni muoho me

nos la do los lectores de su estimable periódico, si no hu

biera visto quo en el párrafo con que se comienza el ar-
ticulito foto-uiicrografla falta lo que á España se refiere so
bre dicho asunto, tanto más de apreciar en esta ocasión

cuanto quo há más de dos años contamos con láminas fo
tográficas do cuantas preparaciones se nos ha ocurrido, y
por los datos que eu el citado articulo se dan, venimos en
conocimiento que lo que era un sueño para otras naciones,
lo teníamos nosotros resuelto desde Setiembre de 1874 en
el laboratorio de Miorografla de la Facultad de Medicina
de Madrid y presentado al Claustro de dicha Facultad.

Dedicado á estudios micrográflcos desde hace más de
diez y seis años, como V. sabe, cada vez que admirába
mos uno de esos bellos cuadros que las platluas de los mi

croscopios nos presentan á cada paso, y que no ha habido
lápiz ni pincel, hasta ahora, que haya sido capaz de repro
ducirlos por completo, la idea de la fotogralín se nos ocur-

ria; pero la pequeñísima lámina fotográfica que se obtiene
por las, cámaras oscuras aplicadas á los cuerpos de los mi
croscopios á causa de quo en dichas circunstancias sólo en
la amplificación toma parte el objetivo, ó lo que es lo mis
mo la imposibilidad por dicho medio de obtener más copia
que déla llamada ímágea virtual,nos estuvo haciendo creer
también por años enteros que no era la fotografía la lla

mada á realizar nuestro deseo.

En tal estado, y sucediéndonos lo que siempre, esto es,
qué lo más fácil es lo úUinio que ocurre, el día que me
nos pensábamos sobre nuestro problema se nos sugirió la
siguiente idea: «para que un observador pueda ver bien la
imágen perfectamente amplificada por un microscopio com
puesto, esto es, para distinguir con exactitud la imágen
virtual recogida y amplificada por el ocular, hace falta co

locar el ójo á cierta distancia de la lente ocular, jamás
puede llegarse ú observar apoyando el citado órgano sobre
dicha lente;» siendo esto así, claro está que el espacio que

separa el ojo del observador del ocular, significa y demues
tra prácticamente que para ver un objeto al microscopio es
indispensable seguir practicando la ley física para observar
á través de cualquier lente, es decir, la colocación del apa
rato visual en el foco de la lente ocular, que

está dentro de ella, sino á cierta distancia: poea si
• Jal rtio del obser-

distancia se aprovecha para poner en vez dei oj
vador la lente objetiva do una máqu'^®i"
igual modo que la retina recoja la imág®" J® 0>
cha imágen ha de poder ser proyectada también sobre el
cristal sensible de cualquier nj^íjuíaft o ogr ca^
No contábamos en aquello» dias más que con una pequen

ña máquina de Daguérre procedente del antiguo laborátorio "
de física dé nuestra Facultad; pero coü ella nos bastó para
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en el Senado legitimo y exclusivo i'epresentante
de la Universidad de Madrid.

—Con motivo de las fiestas que la Iglesia cele
bra estos dias, han permanecido cerradas las Aca-
demiasy demás centros 'científicos; asi es que sólo
podemos dar cuenta á nuestros lectores de las se
siones habidas en la Academia Médico-Quirúrgica
y en la Sociedad Antropológica: en ambas se con
tinuó la discusión de los temas pendientes, ó hi
cieron uso de la palabra nada menos que cinco se
ñores socios en la primera y tres en la segunda.
Fueron aquellos los Ores. Fórralas, Castro, Cami-

Priolo y Un.z J,menea. Redujéronse en la nna ¡
eetifiear casi todos, escepto el Sr. D. Florencio

Castro, qne pronnnció un elegante y florido di.,
urso, disparando bala rasa contra los que hablan
Wriado el tema, y haciendo una caTnrosa 2-

a e a verdadera cirujia conservadora da la
cirujja conservadora científica, que es la anJ
Techándose de todos los moderL adelant
cura por cuantos medios estár,T
Tar el miembro del herido f ^^^aace sal-
-t.pronunciacirrg:a^^^^^^^^
^líúblico. dispuesto r
admiración 4 los buenos oradores. ®
Sr. Montejo se ocupó cou bastante f ^ ^
las estadísticas y de los inconvenient'^T''
en concepto suyo adolecen las actu2 !■
do las causas de que sean inexactas la'ded '''"
-q^e nrc^„ lógicas. E, Sr'pr

üe los árabes.

'oda la

precedido en u ^ Puebinu ° f^'^o hacia

bablemoute por los valles deilSTlli pro!
de los Iberos y se esparcieroa ea la^ territorio
Bordona, Lot Tarne, y en fin, pasaron®'"^
•aquí ó siguiendo el valle del hódano 11 ^ Poco de
Languedoc. Al Oeste atravesaron lag ii Provincia y al
éntrelos altos planos del Augouoiois Pantanosas
'^ndieron bácia la embocadura del Gar Océano, des-

su marcba á lo largo doT"' ^ eontinuando
se con'w!''''opa''tie''00 por España atravesaron

^«10 el nombro 'a embocadura del Gsir ^'"^"aaodo

■"'SU'!,"?"':''''"''''" eraTffl--

«^^entes; este pueblo habitaba una

metió leer estadísticas que demuestran la insalú-
bridad de esta villa, en la cual mueren, dijo el 75
por 100 de los que nacen; y por último, el'señor
Kmz Jimenez leyó una de la mortalidad en Ea-
paua, según el Sr. Chervin, marcando la propor-
cionde esta en cada una de las capitales de pro-

di»fa vistó1fr°''t^.'''"''°^° '"«'«o»
::r=íme ue cana uno de los establecimínnfAc i i -
que, reconocidos ñor ol balnourios
PuBa, el liompo o'r
temporada, el n-i-upo i
y el médico di^.i pertenecen sng aguas

medico-director encargado de prescribirlas.
Decio Caulan.

1877.

el REGISTRO Civa EN
III.

tro cml. establecerse el Regís

(cOKTlNüaclON.) . ..
Movimiento de la nnjj'- ^ ^

de establecerse el Registro civir"^ Madrid a'„¿i '
Ec nuestro an,erice

— ^ \ i hemos dado al

p»t S
ron arrojados dp in ta Avieno dicp m i ^''^®'itemen-
Jos celtas después i®l^s Vs?r\m
tos ligaros pnedeti Ito "^.e^isteacia largn v por
bitabaulosSes de S

,««' ÍWgir^e «™in»' d°T
.islas Astrímaicas ílnn i gi f parti-

qne conquijiaroQ el mi. n '""u é
«■fn «tras islar„íl'!:,P«« ee tROlfo. Astr mnir.,^

^'etionnairé Kttí mismo'án-

;
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lector que le desconozca, idea suficiente de lo que
es el clima de Madrid y do las enfermedades predo
minantes en la capital de España. Con facilidad
hubiératnos podido agregar al dictamen do las auto
ridades en él mencionadas lo dicho sobre el asunto

por otras varias, contándose entre ellas D. Pascual

Madoz (1), y la consignada por el Sr. Fernandez
de los Kios cu la obra que acaba de sacar á luz con
el título Guia de Madrid; pero como apenas difieren
sustancialmente estas de aquellas, ninguna utilidad
real pudiera ofrecer nuestra diligencia, aparte la
que presta siempre una confirmación cuando se debe
á personas tan ilustradas. Ambos convienen—con

tradiciendo al Sr. Casses y Xaló, pero en perfecto
acuerdo con la verdad—en que no se halla esta po
blación sujetad enfermedades epidémicas, antes goza
de una atmósfera pura y con exceso penetrante,
contraria á semejantes plagas, y están asimismo de
acüerdo respecto á las enfermedades que su des
templanza y variadísimas alternativas atmosféricas
determinan. .

No ofreciera tampoco mayor dificultad que la
vencible con un poco de paciencia, el aducir, en de
mostración de las frecuentes y rápidas variaciones

de la temperatura, de los vientos que ordinariamente
dominan y de cuanto al estado de la atmósfera se
refiere, los datos que con tanto esmero se recogen y
con tan señalada oportunidad se publican por el Ob
servatorio astronómico y meteorológico; mas fuera
esto realmente ocuparse en probar lo que no há me

nester de prueba por falta de quien lo contradiga.

(1) I>iooio)iario-geográfico-estadistico-Mstórloo, tomo X.

puede' dudarse que los pueblos originados por la unión de
ambas razas fueron rechazados por una invasiofa qué venia
del Nordeste; de las llanuras del céatrb dé Francia, háciá
el Oeáte'y las órlllas del Océabo.' Comprimidos éntre la
barrera infranqueable del mar y la ola dé la invasión, en
contacto iamediato con lós conquistadorés, y forzados A
combatir éott estos' para defender nó uü terrifoVio, sino el
derecho ií la existencia, estos pueblos se arnontonárón en
un espacio relativamente pequeño, y ésta poblaciotf densa
y aniniíída aun por el ódió de raza, debió 'nécosariamenté
conservar eü la mayor pureza p'osiblo su tipo, sus rasgoá
distintivos físicos y morales en ün grádo inucbó mayor que
los puéblos separados por obstáculos nafuraíes de la raza
invasora, y que por esta razón, no hallándose én contacto
inmediato con sus enemigos, nó teniendo qúé defender
constantemente su territorio,-po'diaa esparcirse en mayor
esténsiún. Vemos, en efecto, él' Oesté dé la Francia qué
cónsérva durante siglos su fisonomía étnica; Su tipo nacio-
hál,'fíéico y moral (y esto á pdsar - do lag condiciónes llis-
tóncas desfavorables) y en fin, sü lengua misma", süs cos
tumbres, sus creencias y sus tradiciones. La historia de los
Tiltimos años del siglo pasuda nos muestra husta qué pun
to había conservado esta población su individualidad na
cional, que se manifestó de un modo tan claro y enérgico
hasta en las ideas políticas- La guerra de la Vendée y la
óhnaneria estallaron y pudieron sostenerse procisamenta
en el país ocupado por esta raza y solo en él.

-i.'-*

Nos limitaremos, por tanto, á indagar hasta don
de sea posible: 1.°, la población de Madi-id en los
tiempos anteriores, es decir, basta que el Registro
civil quedó establecido; 2.°, la natalidad y la mor
talidad ocurridas en esta villa, deduciendo la pro
porción en que se halla la última con aquella. Des
pués nos ocuparemos en otro artículo délo presente,
que discrepa de lo pasado poquísimo.
¿Qué se sabe, con alguna certidumbre, respecto

á la población de Madrid, hasta 1873, época en que
el Registro civil comenzó á suministrar tardía é in
completa noticia?

Ni es en verdad mucho lo que sabemos, ni lo poco
que se conoce inspira aquella completa seguridad
de que tiene por fuudameuto una plena confianza.
En 1591í, según el Censo de las provincias g par

tidos de la corona de Castilla en el siglo xvi, con

taba Madrid 31.932 vecinos y 159.660 habitantes.
Pasados más de dos siglos, aparece ya conforme

el Censo de la población de JEspaña foi*mádo en 1787,
con lii.ólS habitantes, y en el de 1797 cou 167.607.
¿Pero cuáles eran en esas épocas la natalidad y la

mortalidad en la capital de España? Nada sabemos

de positivo en este puuto, ni hubieron de averiguar
lo la Comisiónni la Junta general de Estadísticadel
Reino en los curiosísimos é importantes Anuarios

que cumpliendo el art 4.' de su reglamento orgá
nico comenzaron á publicar el año de 1858, y han
seguido dando sin interrupción hasta el año de
1867 inclusive.

En el Diccionario geográfico-estadistico-histórico

de España g S7./S posesiones de Ultramar^ publicado

bajo la dirección y en provecho de D. Pascúal AIá-^
doz, sólo se halla algún inseguro dato á la pág. 741

La Áquitania fué conquistada en 509 por Cloiioveo, des»'
pues de la batalla do VouíIIe; reunida al reino de Francia,
fué donada en 628 al hermano de Dagoberto, Alíberto, y
luego fuñ de los duques de raza méroviagia, pero que se
hicieron ibdépéndientes. Eudes, duque' do Aquitania, re
chazó A ios árabes en la batalla de Tolosa én 721; Hunal-
do y Wáifred'o rehusaron someterse á los primeros carlo^
yirigios. Pipino él Breve la conquistó y saqueó en 768.
Erigida en reinó por Luis el Pío en 781, ,para su hijo Pi
pino I; en 8l7, Pipino 11, en 839, Cárlos el Gulvo, en 8á9,
Cárlos, su hijo, en 865, y Luis," en 867 á 877, fué luego
en 17.71 erigida en ducado en favor de Riiinolfo, hijo d®
Bernardo, Conde, dé Poitiers. La conquista y la dominación
franca, muy importantes bajó el punto de vista histórico y
político, no podían tener gran ióiportaricia etnológica- bo?
francos eran pocó ñumerosos; formaban una cláse privi e
■giada de aristocracia territorial que no tuvo nunca, c^q
hemos dicho antes, una gran importancia etnológica. Ma
yor importancia etnológica tenia ía dommacion inglesa,
Leonor de Aquitania, repudiada por Casó con
¿arique II Plantaginesta, y Hevó ia corona de Aquitania á
Inrrlaterra. Confiscada dos veces por el remo francés, én
•1200 por dos años y en 1292 por once, volvía nuevamente
Á Inglaterra hasta lá53, después de la batalla de Castillon.

arriba espUcawos en virtud de mió con si ríe m o ide qué consideraciones
^^nioíuamoé el osómen do los g,.„pos departamentales,
vsmnezaüdo por los del Mediodía. Tenemos, pues, ahora

■.v-i'íy
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del tomo X, imp,e.oeJ año de 1850, Hé aquí u« ;taute período, muy honroso ein dud. i
estado eorreaponéente a¡ de 18«: ,1 Gobierno que en aqueTa Z ' ±:.'

II Sexos. Lmpadro-
' nados. Nacidos Total. Defun

ción es.

Eelacion
de

estas.

í Varones..-,
íHembras..,

Totalidades.

102.122

104.592
3.906

3.877
106.038
108 469

3.980

3.447
1 por 27
1 por 31

206.714 7.793 244.507 7.427 4 por 29

-1 P ,. ■' "uaa alguna para
el Gobierno que en aquella época regia los destinos
'o f ^ "a p 1
cion de Madnd-base de la estadística entera res
pecto á su movimiento—era pn i«ro ^ i «
habitante». SfS.tíq

'^¡«¡«'l'S'mlieUpolhcioad.lradHi^,,.
I cLtir"""

^ i»anao a estos escasísimos datos estadísticos la fé
que es de necesidad otorgarlos mientras con otros
mas seguros sea posible probar su inexactitud, re-
su ta que_ ese año de 18é6 estaba la mortalidad
comprendidos ambos sexos, en la proporción de 'l
defunción por 29 habitantes, ó sea 31,30 por ICQO

vOHÍOrnift aI .PPncn lo
-..y,.. uaoitantes, o sea 31,30 por 1000

Conforme el censo de la población de 1857 as
ZZ O» lo»
pero nada ¡frab:"" qS'.!
exigen, topante al número de nacimiento» afZd'rfuncione» hasta aquella techa

u sepa que no había entonces rpm«tvry • A

«banamente llevado, , adCá» la'in
propia y característiea de nuestro pais y d T"'
en que ee yeia la Junta de estadístl
en diligencia, de todo encomie mZe'l""
inducida en error ñor cada ri + ®®'íora, de ser
llegaba. ^ato que á sus manos

un estado corupceusiyo de ese impor-
que pasar al exámen de la' Pn ~~ tsaa»

pertenecientes á l5 raía"',?''® Pobradn^®^
sesión de la Aonitaniq Precedió á ios ibp, ° P"'' tribus
sado otla

.Bearnesado, el caráctpr ' r ^^'^^P^'i'iencia histi<>n^'^ ~
moral de sus habitantes fls»aomia

Hemos hecho ya notar áuL Se'bsTn "¡1^''
espulsados del territorio que^cupaban ^ 'ríJ^us
extraujera, y comprimidos por bafreras Ti
queables, no tienen más que dos altern l^t^ran-
■Jgmparse en un terreno relativamsm. ^norir ó
cornt*^®®' rechazando con toda su ener concen-
extranS®''"®""^ de este agolpamiento v T
forzarse ,,L^°'^®ervar más puro su espirit. al
l^asta su espren^'^ especie de seleccioa ^
que consoi vó P"™' Esto pasó en erif'

q«r,S«J ¿topwS:jud Protensmner 4 cL
»»W b'la uluma pa„i„„|„r¡dad,

tou en la cuestión „n„i,5 i,,.

Afios.

1858.,
1859..
1860...
<861...
1862..,
4863..
4864.,,
4865..,
4866.,,
4867...

bautismos.

40.161
40.817
40.536
41.646
41.613
41.675
41.856
42 397
44.991
42.168

funciones.

9.845
40.196
9.959

41.391
41.920
42.661
42.394
44.770
42.489
42.609

Proporción

Jos l'autizados.

4 por 28
26

— 28

— 26

— 26

— 25
— 25

— 24

— 25

24

Proporción

Im defoncioncs.

4 por 29
— 28

— 30

— 26
— 23

— 24

^ 24

. — 20

— 24

24

p»£Zér —
J^todccstadísti",^ C™!»!»» y
vmünto de la pabhoJn de 5 ^ Wo-
aüo 1863 por u misma Junta^ZT' r''''ll°'"3'> el
Pr^ e la estadística correenondí t

Su carácter oñcial ^ i á 1862'.
Jeeta sus trabajo», ú Lau"^^'" •°'® 1"= ■""eía la
decir por esto que ofrezóa ¿¡n
"eete fiel del nioyimiento de iZ'?™-" '«'"píeta-
»"a accada, que siempre habrá Z
- °"°^'"'l'"'X''«adístic„ de Espala """' rw»

Brarnesado.'" «Z fZyc"¿ZZr°°™
país formaba en f Eistorm dei

dos reclinynU„„ ®®Pne3 de la batalin Ar—f?, Ajaron eh ¿1

los alanos rr-^^ama o tercera . • r
para invadir visigodos ta'tf"el sislo V Tk España, y ios últimr. ' por el

dos rechazados batalla de VouiUo^'^io^'^Iberos, que huin f Pamplona v r-!?'/ ^isigo-
cerse al ]V[e¿n {° nombre de vascos víni^ • ^ ^ 4os
S"•«■po» de n Vi"'»"'»- Bst'ain' ?° 'I.™eros añnr. j ® -"Jagoberto. oue in ,^^^asioa dnrrt u„.

lOeros, que buin i de Pamplona v p. i , ^ visigo_
cerse al ]V[e¿n nombre de vascos víni^ • ^ ^ 4os
S"•«■po» de n Vi"'»"'»- Bst'ain' ?° 'I.
meros afios doi • V^soberto, que la cnn,k ? duró bus

Arn ®dei bomeuases doi n «ascuñá u u- ' ^dsa-

-fie

obleu^'r dOQdes íe bearneses 1.

' •COO'O .V.. .-. 'r '
.•^ • •> h' .V- Ú '

tbhi.. I.

""•'i'Jífiij/ga'i

I'.'

' !>•■• .
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Con harta repetición advirtió-la Junta las mu- I blicau en cl periódico oficial por la dirección del
chas y graves díficultade.s que se oponían ó la per
fecciou del resultado de sus tareas; bastando, para
venir en conocimiento de las principales, la simple
lectura de la e-xposicion que al principio de su
Memoria de 18G3 figura.

Un censo fiel y un registro civil bien ordenado,
son rigorosamente indispensables para conocer con
exactitud el movimiento de la población, debiendo
rectificarse aquel en cortos períodos, y aun si po
sible fuere cada año, y llevarse este con toda pun
tualidad y rigor. La necesidad del último, lia trata
do de satisfacerse en España desde principios del
siglo, pero más especialmente desde 1813. En la
instrucción de 13 de Junio de este año, para el go
bierno económico político de las provincias; en la
ley de 3 do Febrero de 1823; en el decreto de 23 de

de Julio do 1835 para el arreglo provisional de los
ayuntaoiientos del reino; en reales órdenes de 19 de

Enero, l-i de Alayo y 10 de Diciembre de 1836, así
como en la de 1. de Diciembre de 18.37; en decreto
de la regencia de 21 de híoviembre de 1840, y on
otras difei'entes reales órdenes y circulares posterio
res, se acreditan los repetidos esfuerzos quo venia el
Gobierno haciendo para establecer el Kegistro civil,
sin conseguirlo hasta una época cercana; y aun su
cede hoy día, quo dista mucho de haber alcanzado el

desenvolvimiento y la perfección que bajo tantos
conceptos es de apetecer. Se halla, sin embargo, en
comendado á la dirección de una persona entendida

. y celosa, y procurará llevarlo á la posible perfección,
sino le faltan los medios necesarios al efecto y co
operan cuantos deben ayudar a la realización de tan
importante obra. Lfnidos sus esfuerzos á los del Ins

tituto geográfico y estadístico, cuya dirección tiene
á las comisiones provinciales como auxiliares activos,
ps de-esperar para los venideros tiempos uíi resulta
do más satisfactorio que el obtenido hasta él pre
sente.

Como quiera que sea, la llamada Oomiswi pri
mero, y la Junta general de estadística después,
han dejado en sus Anuarios, ya que no un aca
bado monumento, una base firme sobre la cual po
drá irse levantando, cuando España alcance, si al
guna vez lo logra, tiempos más .tranquilos y orde-
nadosi

Los datos que abraza el precedente estado no se

-refiei'Gi^ j es verdad, a la ultima década, ni reflejan
por tanto el movimiento actual de la población; mas
no dejan por eso de ser muy estimables. Desde 1868
acá, no hemos vuelto á ver publicados otros docu-
"mehtóá oficiales sobre población de España que
la Jistadística del Begistro civil, relativa al año de ¡
1873, y Ió3 estados detenales que, siu la apetecible

regularidad y sólo con relación á Madrid, se pu- í

ramo.

Pero no habrá quien, con sombra de razón, sos
tenga que ha crecido la natalidad al paso que dis
minuido la mortalidad en estos años postreros; antes

se ha despertado grandísima alarma en vista del ci*e-
cido número de las defunciones y de su notoria des
proporción con Io.s nacimientos.
Y no es que participemos nosotros de ella: al

contrario, cuando á fines de 1875 y principios de
1876, comenzó la prensa periodístico-política á fijar
su atención en el estado de la salud pública en Ma
drid—muy fundadamente alarmada por las creces
.que habíala mortalidad tomado,—publicamos un
artículo (1) en que advertíamos cómo la capital de
Españahasido en todo tiemposobrado insalubre para
llamar fuertemente la atención, no ya tan sólo de

su municipio—sin cesar ocupado en arreglar paseos
para carruajes, empedrar y desempedrar calles, aun
que cada dia aparezcan peor, y en otras cosas por
el estilo—sino del Gobierno supremo, que cuenta
entre sus principales deberes el de velar cuidadosa
mente por la salud pública.

Véase lo que entonces dijimos, p. 4.
«Lo verdaderamente extraño, es que no se haya

»fijado antes, la atención en tan espantable mortali-
»dad, con ser tan añeja; y no por el periodismo po-
»lítico—cuyo celo y buen deseo son muy de aplan-
»dir—sino por quien tiene el sagrado deber de ve-
alar en defensa de la salud pública...»
Después de haber convenido en que es una tristí

sima realidad—como La Nueva jPreíisa había sen

tado en un artículo que publicó el 15 de Diciembre
anterior, con el título nGondiciones higiénicas de
J/aJn'J» — cuanto respecto á lá insalubridad y
mortalidad de esta villa se decía, añadíamos: «Pero

»tambien resulta que la cosa no es nueva, y que hay
«necesidad de estudiar el asunto muy detenidamen-

»te, para ver de oponer á ese lamentable desastre

»un racional y seguro remedio. »
El precedente estado ha venido á demostrar las

dos siguientes cosas; 1.° que escede bastante en Ma
drid la mortalidad á lo que es en otras grandes

capitales, y 2." que no es nueva esa mortalidad des
proporcionada.
En vano se habrá pretendido por algunos iüdivi- .

dúos del Ayuntamiento—si hemos de dar fé á los
periódicos—sostener que no escede la mortalidad
del límite de lo ordinario en otras poblaciones igual
mente populosas: siempre argüirá con rigor y efi
cacia, contra esa ligera al par arrogante ase
veración, la estadística que Jos Aituarios encierran

(I) SiOLO médico, níioiero correspondiente al 3 cío Enero-.de
41576. V-

■■ .A
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Hemos reducido á los términos más Bencillos Hr A l rñ ! •
y concretos, el¡n>i„ando para ello in6nite dato, y !irnau ^LtoTÍ f «"«D. Robu,tinno
consideraciones que estarian muy en su lu„ar si .nisterín 1 t. ^ estadísticos en el mi-
tratáramos ahora de hacer una demografía ° ' * 'v P^^Pe'^eloQÓ los dociim f
. Desde el año de 1862 al de 1867 no hav f ' relativos á los años de 18rq " '
-a de negar .que ña 40 ^ facilitarla de i
mortalidad en Madrid, habiendo lleudo u^!- 1870,1871 y 18-9 .
en que reinó el cólera morbo (186'51 4 -n ' que lo soücitare Pero 1 ■ eualquicr
por 1.000. ^ 00 ,razón, por una parte que emn,

y no escasa labor y molestia tiempoGn _ -^1 1. ^ Que niiíot*n

en que

por 1.000. ' - I por una parte que emnlp« r"' °°
Cierto es que no puede haber . 1 escasa labor y molpof; i tiempo

en la, proporcione, deducida, de,de°I8eo i '=.° pdblico un artícul
to el censo de la población 1 ít - ' X mino, un lií I""" Pe'iMioo

habitante,,"conCe vtne dicr^S^'! !TT " ponidut^ «"'"-o
variable otros siete años mus durante loei' ^ i ' ^ Por otra temem ° alcance de
que no sufrid la población aumento, por e,ceder f" ' """X eumñlia" ''"'"lumen-
uac.m.ento, í la, defuncionea, date, superaron ' I Pee lo revueufd"', Sraude
a aque lo, en el número no eseaeo de 3 ITl Te t T i

duda alguna, como acredifnn i ' ■ demás Inn ,1 j.
censos, por efecto de esa esner J" ! obrita del Dr 'pb • que encierra la onrio
de atracción que en t!d f """"ienlo año, une lo í""" «'"«vamente í 1„.

,r„- ¡ í; 5=r;,p:s£í~¿
iriíl íuejuntll^' «•■"l'adas

"^«"ipre resulta, en ese uf^rí.;! a n ^'®^ela hácia
mortalidad en Madri 1 ^ años nv. notovícivv.
populosas capitales v /"periór al de much ^ por "P^niones con 1

• Pero jqno datos boy para enla... • de la n„!. ' P»blaoion " «lacion de
ne, estadísticas, llevadas hasta el aa°''l Madrid en ' ^ 1"® '"bla
de la, cuales dá cuenta ei Anmri ^ Bare«I„„. «u or„..., ^
España, con las que ulterior de
hasta la publicación de la T?,* hecbo
civill del registro

Algunos han debido recogerse sin ,i a
han trascendido al público, y no est,™" '''®'' ""
en posesión do ellos, ni podemos dccirTmr' 'Í"'"'
probabilidad de acierto cosa de importal""
En una obrita que acaba de publicar en Parí, el

MadrintleT 1- '-W»
«lubreÉ: «»P¡tar¡fÍM°ns4° in°
«La cifra medii de I . • : '

"en España, y •íefuncióües es mn i
■"■aeiones, vé "•""ándoU con la de T .
"uotoriamgy. escede á casi + jí °

por 100 P¡ á la de Erano"
«ríodo de lo ' medio f ^0

1SP8-1862 fué soIot^Tr P-
Po^' loo habi.

^«65 d isíaf de U, popuút^^ ^

Vil
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wtantes, ascendió, en ol período de 1865-1869, á 3,30.
»Hc aquí las variaciones que ha sufrido cada año esa
»cifra media:

ANOS.

<8ii5

1866
<867

4 868

4 869

Número

(le (IcfuDoioDcs.

538.530

463.681

487 451

5{8.4<90

650.560

Froporcion

do Los defuacioues por

KM bnbitaotos.

3,43
2.96
3,41
3,50
3,50

Eu otro paraje, al fiual de la obra, hace la si
guiente advertencia:

«Añadiré, en fia, que en algunas provincias,
:»Valladolid, Madrid, Paleucia, Zamora, Zaragoza
»y Cruadalajara, escede el número de defunciones
»al de nacimientos.»

Esto es desgraciadamente cierto con relación á

Madrid: basta sumar ios nacimientos y las defuncio
nes que figuran en el estado del movimiento de su
población para notar que eu los diez años que com
prende resulta un esceao de más de 3.000 defun
ciones.

Probado dejamos que en seis años de los diez que
abraza aquel estado, desde 1858 á 1867, hubo cinco
en que excedió algo en Madrid la mortalidad de 40

por 1.000, que en otro la faltó poquísimo para lle
gar (1861), y que en 1865 alcanzó la cifra de 50
por 1,000.

Ya veremos si en los años comprendidos desde
1873 al corriente ha mejorado ó nó en la corte de
España el estado de la salud pública.
En asuntos científicos graves, es de necesidad un

rigar inflexible; no puede otorgarse consideración
formal á los caprichos, las ligerezas, los conceptos
generales y vagos, ó las espansiones de una ima
ginación libre y voluntariosa.

(ConHnmrá,.)
Dr. Mendez AnvÁRo.

í!!. ,

^Prtfptciilades físicas y «|uíinlcas tle alguitos
íilí, priucipiosiamediafiosde los vegetales.

(Conclusión) {[)i

Morfina.—Fué deseubierEa eu 1817 por Serteüñer eu
el ópio, donde se halla en estado de meconato. Es blanca,:
se presenta éu forma de prismas de cuatro caras, truucadas
oblicuamente , no tiene olor, es insípida y sus disolucio-,
'ilés son amargas. A una temperatura elevada se descóm-
poné, formándose productos amoniacales , y dejando car
bón por residuo; es.casiinsoluble.en el agua, en el éter y
Pn los aceifcos fijos • el alcohol la disuelve fácilmente eui
Palíente y la abandona afenfriarse. Algunas gotas de ácido

' hitrico la dan un color rojo: todas sus sales son amargas.

. Ylínse el nútn. 1.207. j

So compone do 72,02 de carbono, 5,53 de azoc, 7,01 de
hidrógeno y 1.4,84 de oxigeno. Es venenosa y sus sales
también lo son; es narcótica como el ópio, á ciertas dósis,
y siendo sus sales mucho más solubles que ella, se usan
con proferoucia ol acetato, y aun más bien el sulñito. Sue
le administrársela en jarabe á la dósis do 4 granos, y en
disolución en el agua en la dósU de 16 granos.
Narcotina.—Fué descubierta en el ópio en 1802 por

Desosno, que la llamó opiaoa. Magcndie dice que las nu
merosas investigaciones que ha hecho sobre esta materia,
lo obligan .á no consideivirla como medicamento. Es sólida,
do un color blanco y ligeramoote amarillento ; es además
aromática y muy amarga. Dada en corta dósis, un grano,
por ejemplo, y disucUo en aceite , produce esta sustancia
en los perros, un estado de estupor que las personas poco
acostumbradas á esperimentos pueden confundir con el
sueño. Combinada con ol ¿cblo acético , produce efectos
diferentes: los animales la pueden soportar en mucha ma
yor dósis sin perecer; prosigue hablando Magendie de las
importantes observaciones que ha hecho sobre este punto,
y nos dioo que ha reunido en una sola la acción de la mor
fina y narcolina, y ha visto que podiau mauifestarso á un
tiempo eu el mismo animal los dos efectos diferentes de
Gsta sustancia. Calentada en un tubo de vidrio, funde como .

la grasa y queda trasparente aun después do enfriarse: 4
una temperatura más elevada se descompone y esparce un
humo espeso de-olor amoniacal. Es casi insoluble en el
agua fría, cl alcohol hirviendo la disuelve muy bien y
abandona parto de ella al enfriarse, es muy soluble en el
éter, y ninguna do sus disoluciones es alcalina. Es veneno
sa, y según Ocñld, 8, 10 ó 12 granos disueltos en 6 ú 8
dracmas de aceite coman , ó introducidos en él estómago,
matan á uu perro, ocurriendo la muerte al fin del segun
do, tercero ó cuarto dia.

Plperino.—Descubrió esta sustancia en la pimienta
O'Ertaodt, que la consideraba como un álcali vegetal. Pe-
Iletier hizo después el análisis de esta simiente, y probó
que el piporino,materia cristalina déla pimienta, no era
un álcali vegetal, sino que tenia bastante relación con las
resinas y era de una naturaleza particular. Cristaliza jen
prismas trasparentes, no tiene olor y es insípido. Se funde
y se descompone con el calor: el aire no lo altera, es inso
luble en el agua fria y muy ligeramente soluble en el agua
hirviendo: se disuelva muy bien en el alcohol ,r menos en
el éter. Según opinlon autorizada de algunos distinguidos
autores, es el febrífugo más enérgico, y á dósis mucho me
ñor que la del sulfato de quinina.

Solanina.—Esto álcali fué descubierto en 1821 por Des-
fones, boticario do Besanijon, en dos individuos de la familia
de los solanos, la yerba mora y la dulcamara. Es un polvo
blanco j' dpacíó , nó tiene olor y es ligeramente amárga^y
nauseabunda. Sui.autor ,1a considera como una basa vege
tal nueva, pero es algo dudoso que sea efectivamente dis
tinta de las que y& se conoeiau. Se compone de oxígeno,
hidrógeno y de carbono. Se fundo á más de 100° C., es in
soluble eu el agua fria, casi insoluble en la caliente , en el
éter, eü el aceite común y en la esencia de trementina. Ss
disuelve muy bien éií el alcohol, y la- disolución vuelve su
color azul- al papel de tornasol, enrojecido por un ácido.
No toma color rojo con el ácido nítrico, y forma sales neu
tras que cristalizan. Promueve el vómito y el sueño.
thridáza ó lactncárium.^^ lactucarium es el jugo

blanco .viscoso, de la lechuga de los jardines, estraido sm el
auxilio del fuego en el momento déla florescencia, na
ce muchos años que se usa este jugo en
propiedades se hallau ésplica las en ^ ®
Londres y .'io. Va. FarmacoLogia.áe\^'^-„ '^f\ ' 0"^ el to
mo II, Pág. 230, e.-i edición, hdndres.L. blanca, viscosa
y amarga, so solidiQca y tomo un coior moreno en poco
tiempo, acabando por volverse dura y quebradiza como la
goma, Conservada en un frasco esmerilado, esparce un olor
ligeramente amoniacal desvanece prontamente,
¿vaporada 4 un calor mod'erado, conserva el olor particular
¿0 la plaata y es sumamente sabrosa. Atrae la humedad

-1) ódSJ. J?í «tí'-
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EL EEGISTEO CIVIL EN ESPAÑA
o-Rc-- :^«ouuiuo ij^uo ver eon Ja peste de

Mesopotamia? ¡Ahí nos las dén todas! Garantidos ' . IV.
con la impenetrable barrera que opone la sanidad i ^ condiciones de salubridad do Madrid —La

á la ; , ... I ^"J'^fcaUdad en esta capital durante los cinco últimos

las necesidades que consigo llevan esas terribles i
calamidades. Para casos tales se ha hecho tam- '
bien,—que no solamente para los de guerra,--el '
famoso y proverbial «íio importar» de los españoles.
¿Qué tenemos nosotros que ver con la peste de

—esopotamia? ¡Ahí nos las dén todas! Garantidos
con la impenetrable barrera que opone la sanidad
marítima á la marcha invasora de las pestilen
cias, y defendidos por la artillería de esos casti-
Eos que llaman lazaretos, bien podemos burlar-
nos de todas las plagas juntas.
Por otra parte, los médicos sanitarios que tie

nen otras naciones en Oriente harán, poco más ó
menos, lo que haría esa comisión internacional*
y en fin, parece más sencillo, fácil y barato mí
se venga por acá la peste de Mesopotamia si cts

o ^ cualquierar—!*

MADRID 22 DE ABRIL DE 1877.

Estémonos, pues, quedos, y que vavan ntrn recopilados «n.o
«algunapreservado; fue»; podbjTu ^
ya la adoptarán ellos por la oneot, ,
y si el movimiento dp in i

están próximos á venir á llf ma
dé gentes de tan diversas
da de buques de tott los
tos para mantener amioif busca de fru-
hombres,laemioTacioLeT de
los peligros de Ja quieran evitar

anteriores artículos aue

■"Ís cercana i"" "" c™» en
, «is -alubrraTET^pl'^fTT-''"'''''"""'"I mente ha ascenrUrip « ni ^ constante-

aesdcTsás á"Í867 queaaTi '"«■P^'^acu
-dio de d„eumf;ret!:i^"'™°'°°
roaa eVaSp'ptf.:'-"'"''^ «S»-
valorae deberfl^reelTrri?nes, en contra dp loa i v ^cvcs avgumentacio-
J«^ta de 'T» 1- circuido la
"i podrá r
guros y fehaoientea que loi reeoT í '=■

Euea ahora falta demostrar con"?"
goi, que la estadística de loa ein - ''"P'°
oomprcudidos desde 1872 s iS7e°°
acredita, al ménoa, io-ual nr •' ^"^bos inclusive,
dejando sentado ^ íb ¡s eT'"'""' ^cíuneiones;
der 4 detalles, hemos - deseen-
geramente se permitió censurar """'T" <!"««-
epreoiables colegas. de nuestros■"v.gjaa, -íiic

•"Sta comprobapinn • . '

loe peligros de,la°g;;;;irerutT"i f "
peste, ó el cólera ó amb ^^'^Jeren la | -Ayuntamiento neo-aror, i ®cuo del
lo autririamos riignate 'i Par, i Midrid de lo o°dinarr """'"Mad eseedemncbna m,.! ^ ' como sufrimno ra4.„„_ !madurt^'7 iío -=rrXzt ^ pai: i --"Mad eide
muchos males no menos a-'ravT a®''"®»® otros ^ "adores deben tratarse t ' ""''"'a 'deflexión y
tHabrá quien '®®«tos. «ea en el .e.„ q, atarSc"a" "d-e-'

l vor qué neo-av • Pci'acion popular.sHabrá quien deroZIeTresT""'
GoLl-TeipiM! '""''aac'ay «1 aoimtt'fe; ; •¡^""o-ea traacenden'er"?" 2"''"®ia. "n hecho de
Una advertencia vamos 4 bn,.,. i . í Para°!, capital uL ?

go; encaso de necesitar que alJ^'■ sia embar- ¡ |°P®lo»a,y punto de honraA TIT A ^ ^'guien estudia U I . ^"ada por la esot.= ^c una buena salud,
peste, en Mesopotamia o en otrolugar no eche ' uúme^ P'^oporcion de las defun-^
eu olvido a los eminentes higienistas qrá últimí i dTT PoMaelu a '*2 habitantes, y el
to «lebrT l' salvameu- ni ®P"dariSV®®^cbrado en Bruselas. ^^cazmeate á i, T derecha, más digna,uuemeEran larealiTincU^ , ' , ®,

k'-w
^ I •év.wte

Decid Carun.

jf'K:'

que Til* ^^uiente á ]„ derecha, más digna,
00 Pií"®"- ooultan 6 dk^ 2°'°® o»® deseo, los
reve], '' "® '«medio 6 , ° ®® «1 mal, dejándole,

'""cr -'i-d:

11
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Para llegar á la demostración que nos hemos
propuesto, ha sido necesario que recorramos hoja
por hoja, nada menos que 20 tomos de la Gaceta^
en busca de los Estados decenales publicados por la
Dirección general del Registro civil; que tomemos
infinitos apuntes, y hagamos multitud de nada sen
cillas ojjcraciones aritméticas... ¡Tanto cuesta adqui
rir en España algún dato seguro al que gusta de
este linaje importantísimo de investigaciones! La
bor tan penosa se hubiera evitado si año por año se
diera d luz la estadística del movimiento de la po
blación; pero ya nos hacemos el cargo de que cos
taría eso algún dinero, y que nuestra iuteligeute,
celosa y recta administración estimará muy preferi

ble invertir esas cantidades en sostener un par de
empleados más, de esos que suelea tener estable
cida la oficina en el Casino de la Carrera de San

Gerónimo ó en otro lugar parecido.
Como no hace, por ahora, á nuestro propósito

conocer en todos sus pormenores la natalidad, ni la

proporción entre los nacidos y los muertos; como
tampoco necesitamos determinar* la proporción que
guardan las defunciones según los sexos y las eda
des; y como carece, en fin, de todo legitimo y res
petable valpr, lo poco que puede averiguarse aquí
respecto á las enfermedades que ocasionau la muer •
te, nos reducimos á consignar en los siguientes
estados, hasta sin distinción de sexos, los muertos
en cada uno de los diez distritos municipales en

que está Madrid dividido, y en cada mes del año.

Caminamos sencilla y derechamente en busca de
los datos más conducentes á ofrecer la prueba que
nos hemos propuesto.

Faltaría lo principal para conseguirlo si tales
estados no fueran precedidos del censo de población,
que tenemos por más aceptable para los cinco años
que comprenden.

Censo de la 2>ol>lacioii de Madrid.

Distritos-
Habi
tantes. Distritos.

Habi
tantes.

Audiencia .... ... 30.670
39.853

Hospital
Inclusa

Centro.......

Congreso
Hospicio......

... 30.935

... 32.85Í

... 36.693

Latina

Palacio

Universidad...

.. 36.923

.. 42.665

Total do habilanles: 367.284. '
I

Se vé, pues, que varía la población en los diferen
tes distritos, escediendo uno, el de la Universidad,
en 12.000 habitantes al de la Audiencia.

No so olvide esta circunstancia al comparar su
mortalidad relativa, ni se eche tampoco en olvido

que en los distritos del Hospital ó Inclusa se acre
cienta la cifra de la mortalidad por los que sucum
ben en los establecimientos cuyo nombre llevan.

_rié aquí, ahora, la más fiel espresion déla mor
talidad en Madrid durante los postreros cinco
años;

De Canciones ocwi'idas en Madrid dnrante el año de 1872, segan los estados dcceiiales del Registro oivU' .
■í L ■

DISTRITOS. .rEeno,' .Frrbeeo .Mrzao .blrAi- i .Juino Ju.lio
O.

S
tí

< !mbeir.teeS .rtuObce ivelo.bmíre imbceiDre TOTALES.

Audiencia 90 76 71 62 65 63 83 72 81 74 54 88 879

Buenjvista.. 85 90 90 64 68 64 ' 73 . 56 68 79 71 62 870

Centro ............ 73 66 73 56 46 50 62 59 65 57 61 66 734"

Congreso. ......... 65 65 79 54 55 60 62 66 ,65 65 64 60 760

Hospicio ....•••• • H9 M8 69 109 96 83 108 87 90 103 82 95 4.159-

285 239 348 241 236 236 279 254 238 302 276 276 3.210

198 160 194 132 145 164 220 111 1,65 182 185 221 2.077

Latina... • 13t' 123 147 133 150 132 171 157 142 189 127 136 1.730

193 124 143 148 166 155 170 162 139 152 142 143 1.837

Universidad....... 156 106 142 100 80 91 118 110 100 109 103 128 4 t *í^o

ToIAI. ...
\

• 1.395 1.169 1.356 1.099 1.107 1.098 1.346 1.134 1.153 1.312 4 1 'í 66 1.265 14.899

Total de defunciones en este año; 14.599.
Proporción de las defunciones con la población: 39,6 4.

4» •>
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Wmciones ocurridas en Madrid duranée el año de 1873, según Ies estados del Registro Cioíl.

DISTRITOS.

indiencia
Buenavista
Centro
Congreso
Hospicio.
Hospital *
Inclusa I'
Latina
Pa'acio
Universidad

Toial.

o
u
<u Febr.ero Maz.ro bAilr,
86 64 79 83
79 66 74 73
60 57 59 39
61 61 68 65
97 92 84 70
97 91 98 98

151 139 126 120
125 118 95 97
125 90 69 79
125 102 116 107

1.006 880 868 831

ó Ó d
es

s
■"¿í

»->

67 61 60
77 74 81
47 60 57
69 60 51
77 58 79
96 80 94
97 118 143

115 135 128
89 86 93
112 93 128

846 825 914

O

62

80

49

62
92

117

122

120

87

125

.Seimtbere
2
.3
3

o

o .Nivbeemor
71 87 113
87 109 124
75 64 76
70 91 . 88
76 103 105

135 137 130
122 136 139
92 136 160
89 101 129

116 127 159

933 4.091 1.223

.o

a
o

*3

P

148

124

107
95

135

150

188

209

464

213

1.533

TOTALES.

981

1.048
750

844

1.068

1.323

l.GOl
1.530

1.201

1.523

11.866

DefvMciom ocurrida.'!

distritos.

Audiencia.
Buenavista *"
Centro
Congreso.....;;;;
Hospicio
Hospital ;;
Inclusa........;;
Latina ;"
Palacio. ...WW"
Universidad .;" *

Total.

el orno I

s

99

114
97

80

435
349

238

488

250

176

SJ 6
eQ e

tS

84 91
96 79
79 69

69 61
103 137
260 246
224 213
131 112
187 239
103 111

1 1.326 1 1.358

.a

<)

133

84

68

91

118

239

154
128

220
118

1874, teg\m los estados decenales del Registro Civil.

1.353

Total de defunciones en este año- 4i tqh

roporcon de Jas defunciones cok Ja población: 40,28.

s ó

Jiluc
76 72 94
69 66 87
70 62 46
70 57 68
80 79 8b

239 253 282
156 143 200
101 115 141
220 191 209
98 103 104

i.ns 1.141 1.316

d
•K

.1 .ibeemrtSe
71 60

81 65

48 51

48 44
82 69

228 225
209 124
123 90
199 134
96 81

1.185 943

.o
9

58

52

56

47
74

4 99
133

101
130

92

.eimrvNbeo .breimDcei
51 86
73 87
46 71
46 77
70 116

271 282
111 136
107 139
153 196
83 125

1.011 1.315

TOTALES.

975
953
763

768

1.148
3.063
2.041
1.476
2.328
1.290

estados decenales del Registro civil..
distritos.

Audiencia,
Buenavista

Centro—

Congreso..
Hospicio..
Hospital...
inclusa

Latina
Inalado

1Lnwersidad

61 75
96 74
80 67
78 65

102 97
270 249
124 121
135 113
179 158

108 96

1.233 1.H5

■ Ó

1

70 85
90 76
61 61
68 72
97 77

277 241
146 127
109 96

194 231

104 105

1.216 1.141

<1>
rH

rO

e

•p
o

!2i D.ciibmree
95 127

96 136

55 115

58 108

112 163

276 359

163 239
146 222
184 306
124 194

1.308 1.971

TOTALES.

968

1.053

786

794

1,158
3,249
1.993
4.657
3.366
4.358

45.382

EL SIGLO MÉDICO.

AOTA.t.,
* • • • .

Proporcion'deíás'de^u" 1^.382.
inoiones con la población: 41,60.

í, «.rn-te «. MM d,mU ,l a«. á. «8«. lo, «Mo, ^ '"»■

distritos.

Audiencia... •
Buenavista.. ••
Centro

Congreso
Hospicio
Hospital
Inclusa

Latina
Palacio
Universidad.,

Total.

2
o«

U

O
u

H CX4

120 84

173 102

90 73

121 76

136 122

446 284

201 154

205 155

351 289

2íl 115

2.114 1.454

o

K
ct

S <

ó

í

75 99 79

lOo 107 77

78 67 61

79 90 51

94 131 78

261 275 248

154 136 106

152 152 147

203 261 172

131 120 09

1.334 1.438 1.118

77 72

75 111

46 77

71 70

124 109

262 288

132 204

141 186

163 188

102 148

1.193 4.453

ce

<t

73

72

61

58

83

251

211

197

170

130

1.306

O
l-t

a
o

"6
co j.erbutcO

A

a
o

*>

69 54 47

83 62 70

79 59 52

55 53 65

120 87 85

261 254 223

147 116 108

111 113 IOS

172 147 137

98 98 81

1.19? l.Oisj 913

x>

e TOTALES.

58

77

48

61

77

226

97

114

149

100

1.00

907

I.IU
791

850

1.296
3.279
1.766
1.778

2.404
1.443

15.628

Total do defunciones en este ano:
Proporción do las defunciones con la población. 42.

Resulta, pues, que de los cinco años últimos sólo
en uno, el de 1873, ha bajado de 4 por 100, o sea
por 1.000 el número de las defunciones ocyndas eu
la capital de España; cuya cifra obituana apa
conforme con la de los 10 años comprendidos des
de 1858 & 1867 inclusives. Y bien puede asegurar-
se —aun cuando no hemos tenido lugar para compro
barlo, ni lo conceptnamos preciso,-que otro tanto
ha ocurrido en los años 1868, 69, 70 y 71. Conviene
además notar, respecto al ano que aparece
cido, que no concuerda el resultado estadistic
del Registro civil con el publicado por la Dilección
delinstituto Geográfico y Estadístico enla (?acefa
de 7 de Febrero de 1874, donde resulta que el men
cionado año de 1873 fallecieron en Madrid 15.819
personas, es á saber, 8.473 varones y 7.346 hembras.
Esta notabilísima diferencia, y el hecho de no concor
dar bien la cifra obituaria que figura en la
tica del Registro civil publicada el pasado ano
de 1876, autoriza á sospechar alguna inexactitud
respecto á la mortalidad de 1873.

Euera muy fácil presentar aquí estados que die
sen á conocer la mortalidad en otras naciones; pero
no conceptuamos preciso atestar más de números las
columnas de El SiGiLO Médico, y nos retrae por otra
parte de espansiones estadísticas tan amplias el
convencimiento de que es en nuestro país cortísimo

el número de aficionados á estudios demográficos y
de medicina pública. Baste advertir que la morta
lidad escede poco en Berliu, si ha de otorgarse
crédito á algunas estadísticas, de 25 por 1.000; en
Bruselas, de 30; en Dresde, de 24; en Edimburgo,
de 29; en Copenhague, de 22; en Londres, de 26;
en Manchester, de 36; en Munich, de 3o; en Ñapó
les, de 37; en Nueva-Orleans, de 38; en Nueva-
York, de 23; en París, de 33; en Stokolmo, de 29;
en Turin, de 33, y en Viena, de 36.
Y no es mucho que se vea tan amenazada en

Madrid la vida de sus habitantes, juntándose á los
rio-ores del.clima, durísimos en las dos estaciones
extremas, y á los repentinos cambios de temperatu
ra, otras muchas y muy poderosas causas de insalu
bridad, entre ellas algunas fáciles de estirpar sx se
cuidaran de tales asuntos las autoridades á quienes
corresponde.

Llevemos, sin embargo, algo más alia nuestras
investigaciones, y veamos cómo se ha repartido esa
mortalidad en los diferentes meses del año, y qué
contingente ha rendido á la Parca cada uno de los
diez distritos en que la población está ¿ ^
puede inferir la higiene pública de ese ¿ ¿
Lsmen, tocante á las causas de la iusalabr.a.'i
la capital del Reino.

1
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Mríama en los diferentes meses.

TOTALES

mi
1873

1874....
1875...
1876

1.098

825

1.141

1.194
1.193

1.312
1.091

942
1.370
1.043

1.165
1.223
1.811
1.308

973

1.26.5

1.533

1.315

1.971

1.007

14.599
11.866
14.795
15.382
15.628

5.390 5.758 5.680 72.270

Litantes: los dlstiitos déla Inclusa y la Latina se ' del Señor, sincuraraos lo mús mínimo de una des
mallan habitados, en su parte principal, por gentes dicha tan deplorable, ocupadas las autoridades en
pobres, escasas a un tiempo de buena y suficiente procurar al vecindario ornato y recreos, de paso
alimentación, de abrigo y de habitaciones saludables, que se le estruja ingeuiosamente la bolsa; y éste,
¿A qué inñuencia perniciosa será debida la mor- i cuando algún remanente le queda, en gastarlo de Ja

talidad del distrito de Palacio, muy superior á la manera más alegre. Los pobres, los tristes que nada

del Hospicio y Congreso, aunque sea casi igual el t̂ieuen, los desheredados de la fortuna y consiguien-
núinero de bus habitantes, y también á la de Bue- j temente de la salud, luchan desesperados con su
navista y Latina, que cuentan cerca de 4.000 habi- mala estrella, hasta que caen en la huesa para acre-

'engase presmieqae noTaí' 7
dad epidémioa, esaeéesari„

y cltaaS„ ' ^ ^
. ^efiinciones ocurridas tu * número de

guíente érden, procediendo dn "" «i"
mortahdad; menor á la ^ayor
Setiembre. — Mav- , .

zar las dos estaciones extremas-^7" r
los calores del verano princinTan - l '
«n modo intenso, para con ^ úe

o, para continuar en Agosto, y en

ios meses de Diciembre y Enero: siguen Febrero
Marzo y Abril, cuya temperatura variable y brus-

te* y .r tnot rxit
vienen a conStmar con el ir..ot de un/d ""■'"'d"®
ana general oteeneia, dedudda ^"""''acioa
Prolongada. ¡Están respetable k ™''
ahednmbre, cuando se con.„ .
vas generaciones! ® de sucesi-

rantcel quTnqnínT e"'l''°v'^°'°'°°''°''dad,^
! Madrid divididoi ' distritos que ss^

'J

MbmUdad en los difterentes distritos.

WÜNCIOXES EN
distritos. POBLACION El- quinquenio.

ÍS93.
Audiencia
Buena vista...'
Centro
Congreso
Hospicio
Hospital
Inclusa

Latina.

Palacio
Universidad

totales.ÍS95.
30,670
39.855
30.955
32.851
36.693
36.815
39.869
39.988
36.923
^2.665

879
870

734
760

1.159

3.210
2.077

1.730

1.837
1.343

973

933
763
738

1 148
3.063
2.041
1.476
2.328
1.290

4.710
5.038
3.824
4.003
3.829

14.124
9.478

8.171

10.136
6.957

1.114

1.766

ToTAi,,
367.284

14.599 11.866

72,270..,.

í'..

'-iC.

V- .*

No escasa I„a derrama el preeedenl.
el Mcuro campo q„e penosamente
rando. *«>11103 expío-

¿Odmo es que existiendo en el distrito do k üni-

vemidad 3onn i. u-
^08 dft ll T , más, próximamente, a,yo

en ól ° T la Latina, se cuentan sin
aebfm ° defnnoioncsi Creemos que .

P«no.p,lmente .1 bienestar relativo de .
SUS ha-

•tantes mús? Basta considerar su situación, expues
ta, mús que todos los otros, á los vientos frios del

FT. y del NO., y por ese solo dato podrá esplicarso
-cómo un distrito, habitado en general por gentes
bien acomodadas, con buenas casas y espaciosas
calles y plazuelas, es sin disputa el mús insalubre
de Madrid, mús aun que los de la Latina y la In
clusa; mús también que el del Hospital, si de la
■cifra obituaria de este se deducen las defunciones de

los tres hospitales que comprende. ¿Se quiere más
sencilla ni mejor demostración de la perniciosa in
fluencia que lo destemplado del clima ejerce sobre
la población de Madrid?

AI ver cómo dejamos probada, con irrecusables

-datos, la crecida mortalidad de la capital de España,
■quizás no falte aún quien procure ocultar una ver
dad que resulta poco menos que evidente. Háganlo,
si pueden, con datos i-espetables y valederos.
Extremando el rigor estadístico podríamos agre

gar muy bien á la mortalidad de Madrid, durante el
quinquenio que venimos estudiando, el siguiente
número de niños procedentes de la Inclusa que han
Tallecido en los pueblos donde estaban lactaudo:

N'iFios expósitos fallecidos ftcera di Madrid.

AÑOS.

centar la cifra de la mortalidad.

¿Habrá quieu tenga por imprudente y por des
honroso para el país insistir eu este linage de de
mostraciones, que revelau á los ojos de Europa el
estado de abandono en que yace la higiene pública?

Nosotros, al coutrario, reputamos como un sagra
do deber el de manifestar uua ,y mil veces la exis
tencia de tau grave daño, y el de reclamar otras
tantas su remedio en lo que sen posible.

Dk. MenDEZ -ÁLVAIÍO.

SECCION PRÁCTICA.

Js'o"■<878... .......

18/5.■•..*. ...................
187ó. ..........................

NiQns
muertos

941

974

874

938

1.038

4.788

Hay que considerar, sin embargo, que en las de
más capitales de Europa sucede lo propio con los
niños que sacan á criar al campo, y que la compa
ración de la mortalidad de Madrid con la de aque
llas carecería de exactitud si agregáramos esa par
tida nada insignificante.

Pongamos ya término á este artículo, que resulta
.excesivamente largo y no muy sabroso, dejando sen
tadas la.s dos tristísimas conclusiones sio-uientes-

1." La mortalidad de Madrid es siempre, con
ligerísímas oscilaciones, de 4 por 100 ó sea 4o por
1*000, propendiendo mejor á crecer que á dis-
íuinuir,

f 2. Vivimos, sin embargo, por la misericordia

HOSPITAL DE LA PRINCESA.

Clínica médica á cakgo del Dn. Cortezo.

Observaciones sobre algunos casos de tisis
terminados ^or curación i'l).

III.

Tisis caseosa.

Sufría esta enfermorlad un hombre de 35 años de edad,
natural de Pozo el Rubio, provincia de Cuenca, casado,
jornalero, regularmente constituido, que liabia gozado en
el curso de su vida uua inmejorable salud, que.^ habia
guardado uu exquisito método de vida, y que del interro
gatorio severo que se le hizo, no resultó que hubiese in
fluido causa hereditaria alguna en la producción del pade
cimiento que ahora aqueja.

Pero pagando ya á lo que concierne al individuo, re
sultó que bacía dos años, y á consecuencia de un enfria

miento, habia sido acometido por una bronquitis aguda, la
que pasó siu evolución, sin que el enfermo tratase de cor
tar su cu'rso, circunstancia por la cual avocó el padeci
miento al estado crónico, y como llegado á este terrena
tampoco intentase curarla, nada nos extraña que sufriendo
las metamórfosis que constantemente sufren las exudacio
nes del mencionado padecimiento, diese lugar á la ac
ción que obligó al enfermo ú que ingresase en esta Clínica
el dia 17 de Enero de 1875.

Veamos ahora el cuadre patológico quo observamos:
marcada palidez de la piel, asi como de las mucosas, gran
resenUmiento de la nutrición general, una conformación
normal del tórax, cefalalgia, insomnio, dolores en la base
del tórax, que eran los que con insistencia marcaba el en
fermo y los que más consternado lo tenían; pero con fijar
nos un poco enla fisiología del diafragma, cemprenderc-
mos que esos dolores son producidos por el
gran ejercicio que so ve, oblíg"''" 4 ejecutar este músculo,
siempre quo el pulmón trabaja mucho, ó, en una palabra,
cuando hay disnea, tos, etc. En el circulatorio nada

M

"'1*1

(i) Vcnso el número anterior.
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